







DISCURSO LEIDO EN LA SOLEMNE APERTURA
DEL CURSO DE 1927 A 1928
FOR EL DOCTOR DON JOAQUIN ROS Y GOMEZ
CATEDRATICO DE LA FACULTAD DE DERECHO
RECTOR DE LA UNIVERS1DAD
ILUSTRISIMO SR.:
SEI4ORES:
(i I la designaciOn para ocupar esta tribuna obedeciera a Turno y deber
' un previo exanien de merecimientos seguramenteLI que no tendria yo el honor de ocuparla. Un tradicio-
nal turno de Facultades y de antiguedad es el que me seña-
la boy este sitio, aunque por circunstancias extraordinarias,
me fuera notificada esta misic5n tardiamente, casi coinci-
diendo con la fecha en que el Gobierno de S. M. me hon-
raba nombrándome para regir los destinos de esta Casa que-
rida. Desde entonces pesO sobre ml aquella tarea, antes tan
codiciada y ahora tan temida; tarea netamente universitaria
que nunca serla licito declinar, aun alegando ejercicio de
jurisdicciOn, ni menos por agotamiento de plazo para poder
prepararla con sosiego. Cuando Ia Universidad llama a co-
laboraciOn nuestro espiritu, manda; y la obediencia no es
aqui otra cosa que el cumplimiento del voto que para ser-
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virla hicimos todos a! ponernos esta medaila sobre nuestro
pecho; el de consagrarle integra nuestra vida con el mismo
fervoroso desprendimiento con que el soidado jura ante la
bandera amada verter su sañgre por Ia patria.
Al impulso de este profundo sentimiento requiero
vuestra atención para que escuchéis mi palabra, que vibrará
temerosa por. dirigirse a tantas y tan altas representaciones
de la vida o&ial, a tanta docta personalidad; y, a la vez, vi-
Dolorosas brará dolorida, con dolor profundo del corazOn, porque a!
nusenctas pasar la vista por esos estrados advierto, como advertiréis
todos, la ausencia eterna de queridos compañeros que la
muerte apartó en el curso pasado de nuestras aulas, privan-
do a la enseñanza de su talento, de sus entusiasmos, de su
celo por ci mejoramiento de la juventud. D. Juan Antonio
Izquierdo Gdmez, D. José Puig y Boronat y D. Juan Cam-
pos Fillol, a quienes adivinais que aludo, son nombres que
jamás olvidarán ni sus companeros ni sus alumnos, dedi-
cando un pensamiento de amor a su memoria y un recuer-
do de piedad a su alma. Los resultados de su obra docente
quedan incorporados al patrimonio cultural de la Universi-
dad, cada dia más engrandecido por las aportaciones de los
que pasaron, legando para siempre su dominio en favor de
las generaciones venideras.
La élección del Gran preocupación produjo en mi ánimo ia elección del
tema. Ante tan heterogéneo auditorio, estimé obiigado
apartarme de materias especiales, dc lanzarme a investigar
en recónditos problemas, que aun siendo muy interesantes
en ci campo del Derecho, hallan mejor asiento para su difu-
sión en la monografia o en la Revista. Pero quién en los
tiempos presentes no hailará en Ia dinámica del Derecho
páblico y en Ia necesidad de restablecer Ia disciplina social,
objeto de profundo pensar y modo de concurrir a ia reinte-
gracion de los factores colectivos relajados? Todo encauza-
miento de la vida social y politica ha de liegar a su término
por la formaciOn y reconstrucción del espiritu de clase y,
sin pasión de parte interesada, aquella clase profesional que
interviene en los conflictos juridicos, afianzando los dere-
8
REIVINDICACION DEL ABOGADO
chos controvertidos y orientando al Poder judicial.hacia Ia
justicia de sus fallos, debe ser, por sus altas funciones, la
que 'con mayor urgencia ha de rehabilitarse en si misma y
ante la opinion piibJica, para inspirar la.confianza que me-
rece como una de las más genuinamente directoras de los
destinos individuales y colectivos.
Se ha dicho tanto contra la abogacia! La acusaciOn pa-
rece haber triunfado y conseguido su condena ante ci pue-
blo. El momento actual, de pura fase constituyente, abre
trámite para la revisiOn del capitulo de cargos contra el
abogado y seflala la hora de su reivindicaçiOn; porque Si
ante la conciencia pñblica ha sido condenado, lo fué en re-
beldia, pues, por inexplicable contraste, absorbida su, perso-
nalidad en la defensa ajena, olvidO la defensa de Si mismo.
Tal es mi propOsito que, por via de tema formulo en
estos términos. EL ABOGADO: su REIVINDICACION PROFESIO
NAL. No pretendo con ello redimir, como por ensalmo, esta
técnica clase de profesionales; ella sola ha de redimirse si
es que de redenciOn necesita; sOlo aspiro a presentarla ante
Ia opiniOn tal como fué, talcomo debe ser, dada Ia esencial
naturaleza de la abogacia, tanto para rendir homenaje a los
que la ejercen con conciencia de su ministerio moral y cul-
tural, como para execrar a los que por picaros la ponen en
trance de descrédito.
Pocas profesiones ilevan en si mismas un ejercicio de
tal ampiitud en su Orbita, en orden a las personas que
necesitan y utilizan SUS servicios, como la del abogado.
Desde las clases sociales más elevadas por su nobleza o su
posiciin, pasando por Ia piuralidad de matices, que borrosa-
mente constituyen la clase media, hasta las más modestas
categorlas que forman la organizaciOn social, todos los ciü-
dadanos conocen la profesiOn del abogado; y Ia conocen
porque es de esencia en toda sociedad, porque su funciOn
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su actividad con otros intereses, asi en la vida piThlica como
en la privada. Por eso en todos los tiempos y lugares la
abogacia fué, en el sentir popular, quizá exagerando su efi-
cacia, venero mágico de invencible poder para conjurar
siempre el peligro que amenazà nuestros intereses, nuestro
honor o nuestra vida, ora venga el agravio por extralimita-.
ciones del poder piiblico, ora surja del egoismo pasional
y culpable de los particulares.
Constanterenera- Quién no habrá requerido las funciones del abogar al
lidad del abogar sentir, ya el fino alfilerazo, ya el golpe brutal de la injus-
ticia huniana? Quién no buscó satisfacción a. esa necesidad
al encontrarse protagonista obligado en trágico problema
social? Esa constante generalidad del abogar es la conse-
cuencia legitima del desenvolvimiento de todos los actos
humanos en contacto con el Derecho, ya cumpliéndolo, ya
infringiéndolo; porque el Derecho es un aspecto de todas
las manifestaciones de la vida. Y el hombre, en su natura-
leza juridica, parece llevar también el peso de peculiar
pecado original, determinando una corriente de actos lesivos
al interés ajeno, a cuyo caudal todos contribulmos de buena
fe, la mayorla de las veces, y con propOsito de dano cuando
la malicia vence en las determinaciones de la razón, orde-
nando a la conducta su paso por la injusticia.
Necesidad La normalidad legal se interrumpe con tanta fecuencia
del abogar como la de nuestra salud fisica. Habrá quien jamás haya
acudido al medico para curar o calmar el dolor que tortura
y mortifica su came? Pues con tanta o mayor necesidad se
da la intervenciOn de los que, por razón de su ministerio,
disminuyen casi siempre y, en algunas ocasiones, extinguen
las lesiones que atormentan la Integra salud de la vida
del Derecho.
La abogacia La abogacla más que profesión es sacerdocio. Lo qu
sacerdocto predominantemente inspira el abogado es fe, confianza.
Por eso se busca en él competencia, moralidad, pureza de
intencicSn, rectitud en sus juicios, honrada conducta que
sea espejo de buenas costumbres y garantia de sinceros
consejos. SOlo por estas cualidades gozan de autoridad sus
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opiniones. Quién' no tranquilizO su espiritu cuando al
consultar a! perito en ley, advirtió en la respuesta los sOli-
dos fundamentos de un derecho amenazado? Entonces el
más tinlorato se siente con arrestos para someter su cuestión
ante todas las instancias, para utilizar todos los recursos,
sin parär mientes en ci peso del oro que necesita ilevar por
tan largo y solitario camino. .Por el contrario, si la respuesta
es adversa a lo que creimos nuestro derecho —casi siempre
creemos que nuestra aspiración triunfará—, en tal caso el
desaIient es tan enervante que la firmeza de nuestra creen•
cia se socava y fácilmente se abandona la aspiración que
estimábamos justa, entre las censuras a la ley que nos privO
de medios para defenderla.
Profesión tan esencialniente necesaria en Ia vida de rela- DiatrThas contra
ción del hombre, que coloca a los que la ejercen en posicidn la abogacia
de manifiesta superioridad sobre los que a su amparo entre-
gan el propio infortunio, es, por singular contraste, Ia pro-
fesión más acremente censurada. No solo la voz del vulgo,
sino ci ingenio de grandes pensadores y aun los dogmas de
modernos sistemas de organizaciOn social, mancillaron las
excelencias de la abogacla con bien adobadas iron las, cuando
no con acerbos denuestos. No habéis oldo decir de los abo-
gados lo que no serla permitido quizás de otras profesiones?
No quedan exentos de haber motivado aquella conocida Los pref uicios
frase de pieitos tengas y los ganes)), frase tradicionalinente delvulgo
tenida por la más intencionada y cruel maldiciOn de la gitana;
antes al contrario, los abogados han sido y son, entre todos
los que concurren a Ia administraciOn de la justicia, los más
directamente acusados de encarecer los litigios, prolongán-
dolos a su yoluntad con premeditaciOn codiciosa. Tampoco
escapan a! anécdota de aquel artista que a! reproducir en
pintura las consecuencias econOmicas de un pleito, presentó
en natural desnudo al condenado por la sentencia y con
modesta tiinica a! litigante vencedor. No se concibe, por
cierto vulgo, que ci abogado tenga en ci pleito más interés
que ci personal de su propio lucro.
No se niega a los abogados su conocimiento del detalle
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de la ley, su hábil razonar y empleo de Ia lOgica, su des-
treza en la polémica, su aguda imaginaciOri, principalmen.te
para e1 sofisma, su palabra, siempre intencionada, medio el
máS eficaz de Ia contienda; pero, se tiene un• concepto tan
•
ofensivodel empleode aquellas condiciones, que disipan
en absbluto el halago que pudiera sentirse por su püblico
y unánime reconocimiento Se cree que el abogado ejerce
la misión de hacer de lo negro blanco y de lo blanco negro;
que su convicción es ficticia, transitoria y circunstancial;
pues del mismo modo que boy despliega su arte en favor
deuna tesis, mañana lo empleará en favor de la contraria.
Es más: hasta se estinia que el abogado mantiene a sabien-
das la sinrazón de su defendido, cual si asi b exigiera un
imperativo categOrico del oficio o el afán de lucro, mOvil
• primordial de su actuaciOn.
Ante el abogado siempre es justificada la precaucion de
no creer lo que dice,, porque su ministerio consiste en em-
brollar las cuestiones, por claras que Sean; en agrandar, y
sobre todo en retardar el estado del conflicto, aun a trueque
de mantenerunos hombres frente a otros; porque lo intere-
sante es hallar en la demora la ocasión de burlar la buena
fe de los tribunales de justicia a el desçuido del adversario.
En este aspecto se explica cómo, al decir de Calamandrei,
el sentido popular ye en el abogado zel genio maléfico del
mundo judicialD.
Es ilógico que Ia opinion püblica juzgue as! a los que
plantean ante los Tribunales, limpios de pasiOn y depura-
rados de prejuicios, los siempre complicados factores del
conflicto para que en los fallos de la justicia humana brillen
los posibles destellos de la justicia divina; pero asombra
Diatribas aim mucho. más que doctos ingenios de la literatura, mu-
de los literatos chas veces conocedores de la'Jurisprudencia, se complazcan
en desacreditar Ia noble misiOn del abogado.
Esta afirmaciOn puedejustificarse con muchos ejemplos.
Ya nuestro eximio compatriota regional del siglo XVII,
Cerddis Cerdán de Tallada, lamentándose de la progresiOn creciente
de Tallada de lospleitbs, la imputaba a Ia falta de leyes que los supri-
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mieran radicalmente; pues las de su tiempo,.dijo, solo esta
blecian remedios contra su larga duracidn, fomentándose a
pesar de ellos, por esa profesiOn artificial que vive de man-
tener encendida la discordia y enemistad entre los hombres:
La de Los abogados.
TeOlogos como Meichor Cano escriben: Hoc nos certe Meichor Cano y
videmus, minus ibi esse litium, ubi minus est huyus gene- D. Diego de Cle-
ris literatorumD. El gran D. Diego de Clemencin, incluido
por la Academia en eL Catálogo de autoridades, en su Libro
Elogio dç la Reina Isabel la CatOlica, hablando del Derecho
privado dijo: que Ia celebridad de sus cultivadores recono-
cia por causa la dificultad de conocer bien sus extensos y
complicados textos, exclamando: Funesta gloria la que
resuita a una naci6n del saber y doctrina de sus leguleyos!
Más adelante, .anade, que un gobierno que trate de cónse-
guir la prosperidad de los pueblos, estrechará los limites de
Ia erudiciOn juridica y diegaria a su colmo la perfección Si,
hecho comñn y vulgar el conocimiento de las leyes y redu-
cidas éstas a pocas y sencillas reglas, pudiera despojarse su'
estudio del titulo fastuoso de ciencia y suprimirse la profe-
siOn de jurisconsultoD.
Hasta desde la cátedra de la Facultad de Derecho se
aizan autorizadas vôces qu aumentan el rumor de protesta
contra el abogado. El doctisirno catedrático Sr. Dorado Dorado Montero
Montero, en su libro Probiemas del drecho penal, afirma que
la existencia de los abogados, impuesta por las leyes en Ia
AdministraciOn de justicia, está en contradicciOn con ci
principio de que La ignorancia del derecho anadie dispensa
de su cumplimiento; y, luego de calilicar la abogacla como
institución parasitaria y corruptora, concluye que el Minis-
tro o Gobierno que la suprimiese prestaria un gran servi-
cio al pals.
La literatura ha sido implacable con Los abogadps. Ya
en el año dijo D. Francisco Villalobos en sus intere- Villalobos
santes Problernas:
'3
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Por qué razón un letrado
no da aviso a! que pleitea
si es justo lo que desea
0 Si es falso y reprobado?
Porque se quiere perder,
a sabiendas por codicia,
pues que roba en sostener
al que no tiene justicia.
Quevedo El festivo escritor D. Francisco de Quevedo, trató con
cruel ironia a los abogados, apasionamiento en el que con-
curre la atenuante circunstancia de haber sostenido el po-
pular literato veintidOs pleitos durante su vida. Estos liti-
gios fueron, sin duda, la causa de la frecuencia con que en
las obras de Quevedo se ataca a los Tribunales y a todos sus
servidores, jueces, escribanos, procuradores, abogados. En
el Alguacil alguacilado, describe Ia peregrinación de la justi-
cia por. Ia tierra. aVinieron la verdad y Ia justicia a la tierra,
dice, la una no halló comodidad por desnuda, ni la otra por
rigurosa. La justicia desacomodada anduvo por la tierra
rogando a todos; y viendo que no hacian caso de ella y que
la usurpaban su nombre para honrar tiranias, determinO
volverse a! cielo. Narra luego que saliO de las grandes ciu-
dades, que descendió a las aldeas de villanos y que la hos-
pedd la simplicidad hasta que envió requisitorias contra
ella la maliciaD. Con gran amargura, expresa que la justicia
desamparada de todos subióse al cielo y apenas dejO acá
pisadasD.
Mdc ingeniosas En la Visita de los Chistes, o sueño de la muerte, dirigién-
diatribas de Que— dose al Marques de Villena, dice; En los tiempos pasados
vedo qjie Ia justiciaestaba más sana, tenia menos dotores, y hála
sucedido lo que a los enfermos, que cuantas más juntas de
dotores se hacen sobre él, más peligro muestra y peor le
Va, sàna menos y gasta más. En el Sueño de las calaveras,
presenta un escribano que quiere desasirse de su propia
alma, a un juez que se lavaba las manos muchas veces y a
Un abogado. que fué condenado, porque tenia todos los
derechos con corcovasD. Contra los abogados ataca duran-
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te en la Visita de los Chistes. ir,Queréis ver, dice, qué tan
malos son los letrados?D Sin ellos, anade, razonando en
forma de sorites, no habria pleitos, ni procuradores, ni en-
redos, ni delitos, ni alguaciles, ni cárcel, ni jueces, ni pasiOn,
ni cohecho. Mirad, concluye, la retahila de inférnales sa-
bandijas que se produce de un licenciadito; lo que desimula
una barba y lo queautoriza una gorraD.
Relatando en forma jocosa cómo da un parecer el aboga-
do hace resaltar el énfasis y la pedanteria, pone un quintal
de librosD en las manos del leguleyo, le pinta fingiendo
muchos quehaceres, escribiendo sobre la tenuta de Trasba-
rrás y, at hablar del cobro de los honorarios, afirma que son
para los abogados la verdadera luz y entendimiento del
negocio que han de resolver.
Sebastian de Orozco, escritor del siglo XVI dice: Oroco
Si pleito se ha de tratar,
Cierto estâ que un abogado
Por su parte ha de abogar,
Y ha de ser en alegar
Contrario a! otro letrado.
Asi que, por esta via,
Hacen como marineros:
Uno boga y otro cia,
Y todos cogen dineros.
Martinez de la Rosa, no obstante su espiritu apacible e Martinet
inofensivo, escribió este epitaflo: de Ia Rosa
Ya hay pleito sobre el sepuicro
y no estâ el hombre enterrado?
Ese si que era letrado.
De los cincuenta jurisconsultos que se dice han sido U,za inscripcidn
canonizados, solo San Ivo, que viviO del año 1252 al 1303, expresiv(
practicO el -Derécho y al pie de su estampa en los antiguos
breviarios franceses se consignaba esta inscripciOn:
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El concepto Los canon istas no dejan de mirar con repugnancia el
de los canonistas ejercicio de esta noble profesiOn. Domingo Cavallario, en su
libro Inst ituciones de Derecho CanOnico, dice: que la profesiOn
de abogado no conviene al estado clerical, pues con ella se
emplea todo un hombre y se acostumbra a embrollos y a
fraudes. La tesis puede decirse que ha tenido hasta estado
parlamentario. El insigne orador Sr. Vázquez de Mella, hace
algunos àños, en sesión memorable del Congreso de los
Frase lapidaria Diputados atribula ciertas corruptelas pollticas al abogadismo
de Vdqne Mella y, en paradoja irónica y festiva, declaraba con éxito en plena
Cámara que él, Licenciado en Derecho, no ejercia la.profe-
siOn por respeto y amor a la justicia.
Este rumor estridente de protesta no es fenOmeno que
solamente surja en Espafla. En Francia se ha reproducido
Anirnosidad dé la con las mismas caracterlsticas. Henri Robert, Decano de la
Lileralura contra Orden de los Abogados en Paris, en su libro El Abogado,
el Foro en Fran—
cia luego de recoger el sentir de la opinion francesa, dice: Con
estos rasgos poco lisonjeros o cuando menos con alguno de
ellos se nos presenta en Ia farsa de L'Avocat Pathelin, en el
Pantagruel de Rabelais, en Ia Reconue de Remi Beleau y Les
Plaideurs dd Racine; asi nos lo ofrece también la pluma de
•
Moliere, de La Fontaine. o de Beaumarchais. Asi lo encon-
tramos en las caricaturas de Daumier o bajo el lapiz de
• Forain y de Abel Faibre. Viejo rencor de los escritores
V
sobrios contra los oradores ampulosos ha .dicho amable-
V
mente Henry Roujon para explicar la animosidad casi gene-
ral de la Literatura contra el Foro.D
Ambienle has lii No falta tampocoV en Italia un ambiente de odiosidad
contra laabogacIa alrededOr de Ia abogacla. La opiniOn italiana, como en todas
enltalia partes, ha cristalizado en distintas producciones. En la
literatüra no faltan obEas conio la de I promessi sposi con un
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protagonista, ci Doctor AZZECCAGARBUGLI, modelo de aboga-
do embroilador y parlanchin. Revistas de grai circulación
como Volontâ, en un articulo publicado en Octubre de 1919
dice: De ahora en adelante, no másabogados, sino horn-
bres de pensamiento y de feb, cual Si nuestro ministerio
fuera incompatible con aquellos dones del espiritu. Serán
los abogados hombres anormales en su constituciOn rnoral,
que en aras de su propia anormalidad liegan a su profesiin
por fatal y misterioso designio? Otra Revista, La Industrie
Italiane liusirate, en 1920 ha publicado muchas veces en sus
páginas denuestos como los siguientes: Apenas los italia-
nos dcl Mediodia comprendan que la abogacia es la más
estéril •y la más antipática de las funciones, Italia será ci
primer pals prod uctor del mundo. Productores italianos, haced
de vuestros hijos todo lo que queráis, menos abogados.
Pero, la amenaza más grave contra la abogacia, la que con La arnenaa
conunistamayor eficacia doctrinal intenta socavar los fundamentos de.
su existencia, no parte de aquellas impugnaciones incohe-
rentes, que formulan y Ianzan los literatos y los hombres
deciencia. El anatema tiene ralces más hondas y se engendra,
junta e inherentemente, a la concepción de una nueva for-
mulade la sociedad y del Estado: la comunista. La doctrina
acerca de Ia nueva organizaciOn social y politica ostenta y
propaga como uno de sus postulados ci de que Ia abogacia
es una profesion parasitaria de Ia propiedad y del capitalis-
mo, que vive al socaire de estas instituciones, siendo los
abogados ci mayor estorbo para cambiar ci actual regimen
econOmico. El principio de que se parte podra ser errOneo;
podrá ci abogado no ser rueda engranada con la propiedad
individual; podrá no ser obstáculo al cambio de la presente
organizaciOn. Pero, si la afirmaciOn comunista prospera, si
su regimen fuera viable, la consecuencia práctica es inevita-
ble: Ia funciOn de abogar, de pedir justicia, careceria de sjtio
en la nueva distribuciOn de los factorés sociales; su muerte
queda dispuesta en la proyectada constituciOn. La igualdad
cuantitativa de la propiedad individual, reducida al disfrute
y uso de las cosas comunes, la prohibiciOn de acumular
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riqueza, engendradora del capital y la mayor perfección
humana que promete la forma del nuevo Estado, harlan,
cual si pudiera cambiarse la naturaleza de la humanidad,
resplandecer como por ensalmo el sol moral de un justo
equilibrio entre todos los elementos del orden juridico, del
mismo modo que el sol fisico esparce la luz en ci espacio
merced a leyes ritmicas y naturales.
Dog citas Basta para comprobar esta doctrina dos citas muy elo-
de Caiamandre cuentes que hace Calamandrei, ilustre doctor florentino.
Reissuer, profesor de la Universidad de Moscü, ha escrito:
((Se puede decir sin temor a exagerãr, que en la sociedad
burguesa la corporaciOn de juristas es la salvaguardia más
fiel del capitalD. Un abogado de Turin se expresa con mayor
vehemencia y dice: ((Los abogados, animales parásitos, porta-
voces de los burgueses, cómplices de todos los delitos y de
todas las infamias de la burguesia, fraguadores de leyes que
intencionadamente hacen oscuras y retorcidas para poder
especular con ci equivoco y hacerse indispensables; los abo-
gados tienen una razón de ser en cuanto existe el privilegio
burgués del que ellos son tenaces y rabiosos sostenedores.
A qué seguir? A qué buscar más testimonios del voce-
rio apocaliptico y exterminador de la abogacla? El desfile
monótono de más citas serla innecesario para justificar la
persecución de que siempre fué victima la toga del jurista.
Mas, es lo cierto que la función de abogar a través de tanta
diatriba y de tanto insulto, lanzado a su paso, prevalece y
se perpetiia en todos los tiempos y en todas las civilizacio-
nes. No será este hecho la primera y más patente prueba
que eleva la condición profesional del abogado a la digni-
dad de un ministerio necesario y providencial?
Origenes de in La función de defender al desvaiido que sufre la injusti-
fnnciou de abogar cia, en la cual se condensa la finalidad del abogado, es, sin
constituir profesión, de tan remoto origen como ci hombre.




ingénito declive de su alma hacia el bien, adoptando en las
primeras manifestaciones de su existencia forma hierática y
sagrada. Ya en el Antiguo Testamento consta que Isalas y El Antiguo
Job dieron normas a los defensores para que su intervenciOn Testamento
tuviera éxito en favor de los mentecatos, de los ignorantes,
de los menores, dc las viudas y de los pobres, cuando sus
derechos hubieran sido hollados. También estaba autoriza-
da la defensa de los reos condenados a muerte, aunque se
hallaran en camino del suplicio. Pueblos de la antiguedad
oriental hicieron objeto de su veneración a los oradores que
en medio de las calles y entre las masas populares mante-
nian los derechos e intereses del pueblo. Homenaje ances-
tral y eterno a la altruista misión de defender al desvalido!
Pero, Ia profesión del verdadero abogado, libre en su Origenes de Ia
ejercicio, requerida por el litigante, y autorizada ante los Pr9ftcideabo-
Tribunales, cuando no necesaria, en la colaboración de ad- g
ministrar justicia, no nace en Ia historia hasta después de
algunos siglos. Fué Grecia la que formó de los defensores
Ia profesiOn del abogado. ,La imaginaciOn exaltada de los
griegos, pueblo ávido de la verdad, entusiasta de la elo-
cuencia, enamorado del juego de las ideas en las controver-
sias del pensar, que le lleva hasta seguir por las calles a un
sofista; pueblo, en fin, pasional y capaz de las concepciones
ms abstractas, tuvo con tales caracteristicas un ambiente
cultural propicio para engendrar Ia abogacia, ministerio que
requiere, de consuno, el pensar del filósofo, Ia habilidad del
lOgico, la elegante expresiOn del orador, y, en ocasiones,
hasta Ia inspiración del poeta.
El Areópago, tribunal superior de Atenas, institución
revestida también de poderes politicos, no más respetado
por su alta jerarqula que por Ia sabiduria de sus jueces, intro-
dujo la costumbre de admitir que los litigantes comparecie-
ran asistidos de un orador eminente que sostenia las pre-
tensiones de su defendido. Al rigor primitivo de no consen-
tir en el tribunal otra defensa que Ia del propio interesado,
sustituyó, aparte Ia representaciOn en juicio, la facultad de
alegar hechos e interpretar leyes por otro, con todas las
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ventajaS que para el litigante y para la justicia aporta la
Las grandes figu- competencia profesional.
Muy resonanteS fueron en Atenas
del Foro en los triunfos forenses de Pericles, el primer
abogado griego,
tenas rival de Tucidides, de Hiperide, DemóstefleS e Isócrates, no
obstante su debilidad orgánica, que no le permitla hacerse
oir en pblico durante mucho tiempo, y de otros nombres
ilustres 4ue formaron el Foro ateniense. La nueva forma
de
sostener las pretensionëS del litigante se propagó
desde
muy pronto a las demás ciudades helenas y asi,.
convertido
aquel uso en costumbre de carácter general, surgieron
los
abogados en todos los tribunales de Grecia. La mayor parte
de ellos, vivieron en los siglos V y IV antes de J. C.,
siendo
los más notables Corax y Calippo, en
Siracusa; Corgias en
Sicilia y ThrasimaCo en Calcedonia.
Los abogados griegos ejercieron su profesión gratuita-
La toga y ci lucro mente. El primero •que obtuvo lucro de su toga
fué Anti-
soaes, abuso que provocO. sorpresa y alarma, mereciendo
la
püblica censura de Esquinès. Pero la utilidad de Ia abogacia
fué real, áunque indirecta. Los discursos
forenses fueron el
rnedio de adquirir notoriedad los oradores, pasando por los
méritos y fama asi logrados, al desempeño de las más altas
magistratUras del Estado; porque siempre el talento
de decir
bien abrió el camino que conduce a la cumbre del poder.
Reformas El gran legislador Solon, reformador
de la constituciOn
de Solon ateniense, reglamentO la abogacia, sometiéndola a normas
de igualdad, cualquiera que fuese Ia condiciOn y
fama del
defensor. En Grecia naciO Ia profesión libre del jurista, pero
no consta que los abogados se reunierafl formando cor-
poraciOn.
R..ona Estaba reservado a Roma, pueblo
escogido por Ia Provi-
dencia para relizar el ideal del Derecho,
la consagraciOn de
la figura del abogado. Primero apareciO la funciOn
de ase-
soramiento. En la primitiva concepciOrl del Derecho, como
ciencia esotérica sOlo accesible a la casta patricia,
los Ponti-
fices, Augures y Feciales fueron los
depositarios de las fOr-
mulas sagradas, de las palabras sacramentales, de los ritos
del procedimieflto y, en general, de Ia doctrina juridica que,
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confundida con los principios de la religion, encerraba el
arcano de lo justo. Es icy histOrica que en los albores de La Religida
toda vida colectiva se compenetren la religiOn y el Derecho, y el Derecho
el Sacerdocio y la Magistratura, ci poder de los dioses y el
poder de los hombres. El Colegio de los Pontlfices desig-
naba cada año un Sacerdote de su seno para responder
a los plebeyos que habian de demandar la reparación de
algün dérecho ante ci Magistrado, pero sin revelar los fun-
damentos del consejo, porque el secreto de la doctrina
juridica era para el patriciado arma politica, garantizadora
de su supremaciaen ci Estado; Esta funciOn de consejo,
forma la más embrionaria de defender al que sufre agravio,
no paso a superior evoluciOn durante ci sistema procesal
de las legis acciones.
Cuando a partir de mediados del siglo Vde la funda- Ladefensa
ciOn de Roma se rompe ci velo encubridor de las fOrmulas enjuicto
juridicas, cuando ci conocimiento del Derecho se hizo acce-
sible a los plebeyos, se organizO propiamente la defensa en.
juicio. Este progreso ha de imputarse en ci haber del pro-
cedimiento formulario. Los patricios, como patronos y como
conocedores del Derecho, tuvieron a su cargo la defensa de
sus clientes; por eso, to4avia en ci Bajo Imperio, continua-
ron los abogados liamándose patronos.
El abogado no representa a sus clientes; les asiste con El abogado
sus consejos y habla por ellos ante los Magistrados; pero,
queda siempre extraño a la causa que defiende. Durante la
RepiThlica y bajo ci sistema [ormulario es cuando propia-
mente aparece ci abogado. La costumbre primitiva admitiO
que pudiera presentarse en ci juicio un orador, casi siempre
de los más reputados, que elevara su voz en defensa dcl
litigante. Este era ci patronus o causidicus, ci abogado infor-
mante, perito en ci arte de la oratoria, debidamente instrui-
do y asesorado por ci verdadero advocatus, abogado consul-
tante, conocedor de ia Jurisprudencia y adiestrado en los
resortes dcl Foro. Segiin testimonio de Quintiliano en su Quinliliano
Inslitutione oratoris, los jurisconsuitos dejaron de asistir al
juicio en concepto de peritos en Derecho y los oradores
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ilegaron a ser hombr)es de ley, fundiéndose entonces en
una misma persona el conocimiento del Derecho y el arte
de Ia palabra, fecundo consorcio que engendrO la brillante
abogacla del foro romano.
El Digesto El Digesto dice de los abogados que postulan por otro,
pro alio postulare. Su intervención en los juicios no fué cxi-
gida por las leyes; pero, la costumbre introducida durante
el Derecho pretorio, los consideró como necesarios hasta el
Ulpiano punto de que el mismo Pretor, segün relato de Ulpiano en
sus comentarios al Edicto, dirigiéndose a ciertos incapaces
y desvalidos dice: Si no tuvieren abogado, yo se le daréx;
y, aflade el jurisconsulto: no solo con estas personas suele
mostrar el Pretor tal humanidad, sino también con aquellas
que por ciertas causas o por excesivo influjo de su adversa-
rio o por miedo no encuentran patrono> (Digesto 111-I-I.).
Laprofesiónde No constituyO la profesiOn de jurisconsulto en Roma
abogado e Rotna una carrera, en el propio sentido de la palabra, cuya corn-
petencia exigiera la garantla de un titulo oficial. Esto no
obstante, existieron escuelas piThlicas para la enseñanza del
Derecho, bajo el profesorado de eximios jurisconsultos,
entre las cuales se distinguieron las de Roma, Constantino-
pla y Berito apellidada Conservadora de las leyesD. La sa-
biduria del abogado, su eloçuencia y sus éxitos le granjea-
ban la estimaciOn pib1ica y le cosechaban nutrida clientela.
Pomponio refiere que, requerido Adriano por algunos per-
sonajes pretorianos para que se les otorgara el privilegio
del jus respondendi creado por Augusto como distinciOn a
algunos jurisconsultos, respondiO el Emperador en irOnico
rescripto: Esa gracia no se pide, sOlo se concede y ci Prin-
cipe se congratulará de que os hagáis dignos y merecedores
de la distinciOnx, respuesta que ennobleciO con pñblico
homenaje la profesiOn del jurisconsulto.
Funciones del CicerOn, en sus celebradas producciones De Oratore y
abogado g Pro Murena, da idea de las funciones que encierra la profe-
Csceron
siOn del ]urlsconsulto, concretandolas en cuatro palabras:
Respondere, dar un parecer sobre las cuestiones sometidas a
su consejo; Cavere, indicar las garantias procedentes para
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evitar ci mal éxito en los negocios; Agere, actuar en el foro,
ante los tribunales, ilevando su voz en defensa de los clien-
tes y, por iiltimo, Scribere, evacuar dictámenes escritos y
publicar comentarios a las leyes o monograflas sobre puntos
de Derecho. Qtiien hiciera asi apiicación práctica del Dere-
cho a los negocios de la vida, mereceria la consideración de
oraculum civitatis, profesiOn que hasta en la vejez servia de
adorno y honor haberia ejercido.
Segñn ConstituciOn de los Emperadores Valentiniano y Preerninencias
Valente, los abogados tenian el derecho de sentarse al lado de los abogados
del Tribunal y gozaron de tanta consideración que ai.in los
mismos jueces, en asuntos dificiles, buscaron su aseso-
ramiento.
La duración de los informes quedo a discreción dcl
Tribunal; pero debieron abusar los abogados de su ilimitada
facultad de hablar, cuando Pompeyo hubo de restringir sus
extravios, estableciendo que en las defensas criminales no
se hablase más dcl triple del tiempo empleado en 'la acusa-
ción, a cuyo efecto empleaban los jueces la clepsidra o reloj
de agua. El uso de Ia palabra por largo tiempo fué motivo El uso de la
principal de celebridad. Hasta el propio Justiniano estinla palabra
como una gloria para ci defensor haber hablado todo tin dla
en pro de la misma defensa. Esta práctica de largas perora-
ciones no debiO ser inspirada solamente en interés del de-
fendido; lo fué, además, en ci egoismo y afán de lucro de
los abogados, mácula de la profesiOn que tendiO a purificar
una Constitución del año 368 de J. C., haciendo ptiblico
que los abogados peroren todo ci tiempo que quisieren,
siempre que no se aproveche esta ocasiOn para torpe ganan-
cia y estipendio cxageradoD (Codigo II, VI, 7). Respecto a
los conccptos y manifestaciones necesarias de la defensa,
los abogados gozaron de una absoluta inmunidad; pudieron
servir a la causa de los litigantes desembarazadamente, con
Ia restricciOn de no lanzarse a la licencia de ultrajar, ni a la
tcmeridad de maldecir mãs allã de lo que exija la conveniencia
de los litigiosD (Codigo II, VI, 7).
El ejercicio de la abogacia fué gratuito hasta ci Imperio.
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Ejercieiogrdtuiio Su eievda misión era incompatible con ci ánimo de lucro.
de hz abogacia en El jurisconsulto Ulpiano, espiritu puro, que sintió profun-
SUS orcnes damente su ministerio, todavia pudo decir en el siglo III
que su toga no habla sido nunca mancillada con el precio.
La profesión de abogar se utilizó en Roma, como en Grecia,
para captar los sufragios del pueblo y alcanzar, mediante
ellos, ci desempeño de las Magistraturas y la posesiOn de
todos los honores piiblicos. Pero este fruto, obtenido mdi-
rectamente en ci campo de la ciudadania, ccsó de produ-
cirsc en los dias de la decadcncia dci Estado rcpublicano,
época en que la codicia humana tomó asiento en ci foro,
Tránsito al haciendo de él fuente de abundantes ingresos. Los abo-
ststema contrarto gados comenzaron poraceptar regalos y donaciones de crc-
cidas sumas, segiin uso que la prodigalidad y gratitud de
los litigantes hablan establecido; se llegó más tarde a la
simulación de préstamos y otros contratos entrc clicntes
y abogados, invento de la ambiciOn que déspojó a la abo-
gacla de sudignidad. La icy Cincia, plcbiscito del año 550
dc Roma, cortO estos abusos y prohibió a los abogados
recibir donaciones y prcsentes. Aunque esta Icy se dió con
caráctcr más general, es lo cierto, segt.in ci testimonio de
Tito Livio y Tácito, que los abogados habian dcterminado
la causa principal de su publicación. Pcro, los abusos rena-
cieron pronto, originando Ia necesidad de quc Augusto, en
el año 737, rcprodujera las prohibiciones de la icy Cincia
c impusiera a! donatario, a titulo de penalidad, ci reintegrO
dci cuádruplo de la suma recibida. La legislación siguió
vacilante entre la prohibición dc los honorarios y su tasa
hasta Ia época de Justiniano, Emperador que autorizó su
pcrcepciOn en cuanto no excedicran dc 100 áureos por cada
aCuota litiso asunto. (Digesto L, XIII, i). La cuota litis estuvo prohibida
honorarios sicmpre desde los dias de Constantind.
Por qué acciOn se podlan reclamar los honorarios? No
por la dcl arrcndamiento de servicios; pues los que fueron
objeto de cstc contrato, solo comprendieron, en la época
clásica, los trabajos de carácter industrial o manual. Tampo-
co por la acciOn dcrivada dci mandato, porquc este conve-
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nio fué esencialmente gratuito. A los abogados se les con-
cedió una conditio exiraordinaria, desde tiempo de Alejandro
Severo, para el cobro de sus honorarios, en cuya gradua-
ciOn debian tenerse en cuenta estos elementos: la importan-
cia del asunto, ci talento del abogado y el uso de la loca-
lidad.
Cada tribunal tenla adscrito un nimero de abogados Organiacidtt
que ejercian ante éi. El más importante fué el Tribunal del la abogacia
Prefecto del Pretorio que incluyó en su lista 15o. El rango
de estos abogados fué superior al de los de otro tribunal;
--disfrutaron de privilegios y exenciones, siendo su más alto
honor ci titulo. de Condes del Consistorio, que, por merced de
Teodosio y Valentiniano, pudieron ostentar, corno premio,
al fin de su dificil ministerio (Digesto II, VII, 8).
Los abogados del Imperio se asociaron formando verda-
deros Colegios. EstareuniOn de profesionales existiO.desde
tiempo de Ulpiano; fué reglamentada por los Emperadores
Teodosio y Valentiniano, y se consagró definitivamente por
ci gran Justiniano que le conflriO ci nombre de Ordo toga-
torum, para distinguir el orden de los abogados de los arte-
sanos y comerciantes que formaban las simples corpora-
ciones.
La diferencia que separa a losque cultivan ci estudio Elfurisconsulto
del Derecho, en la regiOn de los principios, de los que prác- Y el abogado
ticamente aplican las leyes a los hechos, determinando su
figura juridica y sus consecuencias, no hallO en Roma la
distancia que entre unos y otros existe en nuestros dlas. El
jurisconsuito, propiamcnte dicho, y ci abogado se compe-
nctraron, porque los jurisconsultos de Roma hablan dcsde-
ñado los altos conceptos especulativos, para elios adorno o
juego del espiritu, y las conclusioncs de su ciencia tuvieron
inmediata aplicaciOn a los negocios dc la vida; Como dice
Puchta, su profesiOne fundaba exciusivamente en su cien-
cia y su ciencia en su profesión; asi cs que no podia surgir
entre ellos ni una teoria impracticable ni una práctica anti-
cientIfica. Si en los albores de Ia profcsicSn ci abogado se
confundi'O con ci orador, al correr del tiempo, y a partir de
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la época imperial, el orador se revistió con los conocimien-
tos especializados del perito en Derecho y se identificó
con éi.
Decadenciadelfo- Caido el imperio de Occidente en poder de los bárbaros
roal serinvadida y extinguida aquella ilamarada de producción legisiativa,
Rotna por los bar-
baros con que Justiniano aiumbró al mundo desde Constantino-
pla, el foro decae rápidamente. En Bizancio vivió vida Ian-
guida mantenida solo por el rescoido.
Desaparecido el imperio romano y con él el vinculo de
su Derecho, que habia unido a todos los pueblos cono-
cidos, la abogacia se oculta por aigunos siglos, apartada por
el nuevo fondo ético y por la nueva organizaciOn social que
aporta a la vida del Estado la vigorosa raza de los bárbaros.
La sencillez de la icy, la exaltaciOn de la personalidad humá-
na, caracteristica del pueblo dominador, y la concentraciOn
de todos los poderes familiares en ci padre, hacian del jefe
doméstico ci representante en juicio y fuera de él de todos
los componentes de Ia familia.
Elprin:errenaci- Este paréntesis histOrico en ci que la abogacia se halla
tnienlo rornanista ausente se prolongO hasta el 51gb XII, en que ci derecho
del puebio-rey hallO su primer renacimiento. Y fué Italia,
cuna y patria dcl derecho romano, como ha dicho Lermi-
nier, ci teatro en que se lieva a cabo la renovaciOn juridica
y forense. Recobrada por la nacionalidad italiana Ia mdc-
pendencia que habla perdido desde la invasion de los bar-
baros, florecieron en ella multitud de ciudades libres como
Trani, Amalui, Génova, Pisa; Florencia y otras en las que
brotO la indutria y ci comcrcio, determinando nueva y
fecunda civilizaciOn. El nuevo estado de cosas demandaba
con urgencia la restituciOn dci antiguo Derecho del impe-
rio, por lo que su estudio se impuso a jurisconsultos y abo-
gados para intervenir en ci choque de los nuevos intcreses.
Las escuelas de los glosadores y comentaristas fucron vivi-
ficantes manantiales que elevaron el nivel dci abogado,
rcmembrando los gloriosos dias del foro de Roma.
Nueva decadencia TranscurriO el tiempo, que todo bo socava, y la brillante
delforo tradiciOn que iniciaron Acursio, Bartulo y Baldo, degenerO
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hasta el punto de merecer los mantenedores del Derecho
aquellas agudas cènsuras del humanista del siglo XV,
Lorenzo Valla: xSon—diceignorantes en todos los ramos
del saber, cuyo cultivo es propio del hombre libre y, sobre
todo, de la elocuencia. Su pobreza de espiritu es tal y su
inteligencia tan vana, que yo lamento la triste suerte del
Derecho Civil que carece enteramente de intérpretes o, mejor
dicho, que no puede librarse de los que tiene.D La pericia
de los abogados consistió, durante esta decadencia, en
aportar a los Tribunales citas de jurisconsultos, más bien
contándolas que pesándolas. Es menester esperar el rena- El siglo XVI
cimiento del siglo XVI para que nuevamente brille la abo-
gacia entre todas las más espléndidas manifestaciones del
espiritu humano.
En España aconteció igual fenOmeno que en Italia, Proceso evolutivo
eclipsándose Ia abogacla desde Ia irrupción de los bárbaros de Ia abogacia
visigodos hasta el siglo XIII. Entretanto el Fuero Juzgo,
legislaciOn que con más generalidad rigiO en Castilla hasta
la publicaciOn de los Codigos alfonsinos, imponia a los liti-
gantes el deber de defenderse por si mismos; pero aparecen
en él tantas excepciones a la regla, que no falta quien yea
destacarse en esta obra legislativa la figura del abogado en
su aspecto de defensor, pues pudieron elevar su voz en
juicio por otro, el marido por la mujer, el jefe doméstico
por sus descendientes y servidores, y, por razón de privi-
legio, se ordenaba que los Principes, Obispos y Ricos-
hombres fueran asistidos en juicio por asertores o procura-
dores, para que no desfallezca Ia razón por miedo al
poderloD; los Alcaldes también defendieron por ministerio
de la ley a las doncellas, a las viudas y a los huérfanos.
Es nécesario llegar a los COdigos alfonsinos para ver or- El aVocero
ganizada, como oficio piThlico, Ia profesión del Vocero, asi
llamado, porque con voces o palabras usa de su oficioD.
El Fuero Real y, sobre todo, las Partidas dedican a esta ma-
teria muchos titulos, fijando el concepto del abogado, sus
requisitos de capacidad, sus derechos y obligaciones, la tasa
de los honorarios con la condenación de la cuota-litis, con-
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cibiendo con admirable exactitud la abogacia a la vista de
sus altos fines. No fué vano el consejo que ci Maestro Jaco-
bo daba al Rey Sabio diciéridoie: Sc algunas de las partes
que a pleyto ante Vos, demandare abogado que razone su
picyto, debedes gelo dar e mayormientre a pobres é a orfa-
nos é a los homes que non supieren porsi raonarD.
Privilegios Muchos fueron los privilegios y las consideraciones con
de los abogados que se honrO a los abogados. Las Partidas preceptuaron
que cuando ci maestro de derecho venga ante algün Juez
dëbe éste recibirle de pie; que los porteros de los Empera-
dores .y de los Reyes no deben impedirles Ia entrada en los
palacios y que después de haber tenido veinte años escuela
de leyes deben tener honra de Condes. Entonces la aboga-
cia adquiriO su gran importancia politica y social, consa-
grándose al ejercicio de ella, tanto los seglares como los
•
clérigos, con recia acometividad y decidido entusiasmo.
El complicado Derecho de aquellos COdigos, copia dcl
Derecho de Roma, savia de Ia nueva civilización, adquirió
• gran esplendor y su cultivo atrajo a los espiritus más cultos
que lo expusicron ante los Tribunales, auxiliados de Ia ló-
Abusosy gica sutil y ergotizante de la Escolástica. La vanidad de
corruplelas lucir en ci foro Ia letradura o erudición juridica en algun.os,
y, en otros aünque los menos, el ánimo de lucro, multipli-
caron el ni.imero de los abogados que con sus' abusos, legi-
tima consecuencia siempre del exceso de profesionales, fue-
ron rémora de Ia administración de justicia, embrollando y
dificultando los litigios, hasta ci punto dc que ci mismo
Rey Sabio hubo de dictar disposiciones restrictivas, lo mis-
mo que los Monarcas que le sucedieron. Más radical ci Rey
D. Jaime I, prohibió en Aragón y en Valcncia a los Jucces
que admitieran a los legistas, causa principal de todos los
dcsOrdenes' que se producian en la tramitaciOn de los
asuntos.
Ordenanasdelos Intercsados los Reyes Católicos en Ia recta administra-
Reyes Católicos ciOn de justicia, no omitieron la prom ulgación de rcglas
que dignificascn la abogacia, la cual, con las revueltas inte-
riores dcl Reino, habia sufrido gran perturbaciOn. El Orde-
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namiento de Montalvo, las Ordenànas de Medina y en especial
las Ordenanas de los abogados, publicadas en 1495, forma-
ron una extensa y complicada legislación, mereciendo citar-
Se, entre sus disposiciones, la que exigió un examen como
prueba de capacidad, ante las Audiencias, la que obligO ins-
cribir a los abogados en una matricula y la que prohibió en
absoluto la intervenciOn oficiosa y voluntaria de aquéllos en
los pleitos.
Más adelante se inicia ya la agremiaciOn, con carácter Agrerniacidn
religioso bajo la advocación de San Ivo, sometida a deter-
minados Estatutos que fueron aprobados en 1596, al calor
de cuya asociación surgieron los Colegios de Abogados..
La multitud de letrados que invadian el foro en esta Elexceso
época aumentó los males que aquejaban a la administraciOn de abogados
de justicia, demandando como remedio, al parecer insusti-
tuible, la reducción del nümero de los profesionales. El
notable economista D. Manuel Alvarez Osorio, a fines del
siglo XVII, señalaba la precaria situación de Ia clase y pro-
ponia a S.. M. Ia conveniencia de que durante quince años
se suprimiera el examen de abogados en las Audiencias,
no dando lugar a que la tramitación de los pleitos dure
hasta consumir las haciendas de los litigantesD. Carlos III,
dentro del criterio liberal, quiso que de nuevo resplande-
cieran las glorias de la abogacia sin que pudiera conseguir-
lo, a pesar de reproducir los privilegios de las antiguas le-
yes, y aumentarlos hasta decretar la equiparación de los
abogados con la clase de los nobles y de los caballeros. El Litnitaci5ndeln-
inero de abogados
sistema de restricciOn se considerd al fin insustituible con-
tra tanto desorden en el foro. La Academia matritense de
Jurisprudencia, en uno de sus acuerdos, declaraba lo bene-
ficioso que seria a la causa piblica limitar el niimero de
abogados; e, inspirado el Gobierno en el parecer de tan
docta corporación, redujo su nümero a doscientos en Ma-
drid y proporcionalmente en las demás capitales, segiin
Real Cédula de Carlos IV, que para su exacto cumpli-
miento se circuló a todas las Chancillerias y Audiencias
del Reino.
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Lossistemasdeli- Este regimen fué respetado por las Cortes de Cádiz
bertad de hasta que se decretO su aboliciOn en 1823, siguiendo el sis-
trtcczon
tema de lii libertad profesional y el sistema de su restric-
ción, sucediéndose a compás de los vaivenes de la politica
durante el siglo XIX.
Habiendo sido Francia provincia romana, sufriO la abo.
gacia en esta nación las mismas vicisitudes que el Derecho
Vicisitudes de to del Imperio. No despertó la abogacia, propiamente dicha,
aliogaclaen Fran- hàsta el renacimiento boloflés, época en Ia que los Gobier-
ys reglamentaron la profesión y dieron disposiciones en
caminadas a restringir los abusos, que, al igual que en Es-
pafia, se habian producido en la administración de justicia.
La abogacia se incorporO definitivamente a los Tribuna-
les por la arraigada costumbre de los litigantes que, celosos
de su causa y confiados en l pericia juridica, no entregaron
jamás su defensa a un profano, uso que se elevd a ley en la
primera mitad del siglo XIV. Desde entonces se exigiO a los
abogados el requisito de grad uarse en Jurisprudencia, lo que
dignificO su rango, haciéndoles acreedores a muchos pri-
vilegios y ser conocidos con la denominaciOn de Caballe-
ros de las leyesD. Al establecerse los Parlamentos, esta clase
forense adquiriO ain más preponderancia, imponiéndose con
su elocuencia y haciendo prevalecer el concepto de lo justo
en el Derecho piblico, frente a los Reyes y magnates irres-
petuosos con las prerrogativas del pueblo.
La Revolución La Revolución fué funesta para Ia abogacla y al propio
y Ia abogacia tiempo motivo de fecunda enseflanza. Esa Revolución, de la
que muchos abogados fueron partidarios y a la que debie-
ron su encumbramiento politico, al proclamar los derechos
del hombre en loco e irrealizable individualismo, combatien-
do las organizaciones de clase como un estorbo a la libertad
humána, decretó la supresiOn de la abogacia. En 1790, Un
Decreto relativo al traje de los jueces, dijo: Los hombres de
leyes, hasta boy liamados abogados, no deberán formar ni Or-
den ni Corporación, ni tendrán traje especial en sus funcio-
nes. Tres meses después otro Decreto permitia a los litigan-
tes defenderse ellos mismos o emplear el niinisterio de un
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defensor oficioso a quien no se exigio más condiciOn que
la de ser un buen patriotaD. Se suprimid, pues, el privilegio
corporativo, se autorizó al interesado para defenderse por si
mismo, se sustituyO la defensa técnica por una defensa ciu-
dadana y se abolió el uso de Ia toga; pero, la funciOn de ra-
zonar por otro en juicio, permaneció a través de la reforma,
prevaleció como inherente a todo sistema de enjuiciar, si
bien dësnuda de la competencia y moralidad profesionales
que constituyen su ropaje propio. Las consecuencias de tan
radical reforma son muy püblicas y muy generalmente co-
nocidas. El mismo NapoleOn, tan contrario a los abogados, Reformas
hubo de restablecer la Orden en interés del bien páblico. de Napoleon
El Foro frances vehemente, expresivo, de organizaciOn y es-
piritu muy analogo al nuestro, ha contado y cuenta con
abogados eminentes, modelo de erudiciOn y de elocuencia.
Muy diferente matiz presenta la abogacla alemana. Ena- La abogacia
morados los jurisconsultos de la técnica del Derecho roma- en Alemania
no e influencindos por sus fundamentales principios, el
pueblo simpatizO poco con ellos, considerándolos como un
elemento que pugnaba por destruir el Derecho nacional.
Por eso en Alemania no gozaron los abogados de la in-
fluencia politica y social que disfrutaron en los paises la-
tinos. La organizaciOn profesional ha sido muy distinta, dada
la multiplicidad de los Estados alemanes. Mientras que en
unos eran admitidos en el foro todos los que, con garantlas
de capacidad lo solicitaban, de acuerdo con el sistema fran-
cés, en otros el niimero de abogados fué limitado; al mismo
tiempo, una categoria de abogados podia ejercer en todo el
Imperio y otra clase sOlo podia desenvolverse en el Tribu-
nal en que cada abogado se hallaba inscrito.
A fin de terminar con esta variedad, ci Emperador, en la
sesiOn de apertura del Reichstag, año 1878, anunciO un pro-
yecto de ley acerca de los abogados, diciendo que udebia
abrir a todos la entrada en una profesiOn tan importante
para la administración de justicia, sin disminuir las garan-
tias que han asegurado al foro su honrosa situaciOn, pro-
yecto que fué aprobado, estableciendo ci regimen de foro
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abierto, previas condiciones de aptitud, de las que nunca se
ha prescindido en Alernania.
Las consecuencias de Ia gran guerra han modificado las
bases tradicionales de la abogacia, que s,e halla boy en esta
nación en un estado provisional y constituyente.
La abogacia La abogacia inglesa se separa mucho de la organizaciOn
inglesa y carácter que ostenta en el Cóntinente. El abogado se
forma y vive, desde antiguo, en corporaciOn, agrupado con
sus sabios amigos, titulo que equivale al de companero usado
entre nosotros en el trato 'profesional, o al de confrere de los
franceses. La abogacia data también en este pals desde el
siglo XIII como conseduencia del movimiento que produjo
en el mundo el renacimiento romanista, brotando su origen,
segin todas las probabilidades, en las Cortes Superiores de
Justicia a consecuencia de la Carta Magna de 1215. Enton-
ces surgen los Inns, ilamados de. Chancilleria, con la misión
de enseñar el Derecho teóricarnente y los Inns dë Corte o
Tribunal, donde se adquiria la práctica en la tramitaciOn de
los,'asuntos. Entre las cuatro corporaciones de esta Indole
dirigidas, como entre nosotros, por un Decano, la más im-
portante es la del Temple. Tan alta era la jerarqula dc los
abogados, que en el siglo XV se exigió, para el ingreso en
una de estas Corporaciones, pertenecer a una familia de
distinciOn reconocidà, prohibiéndose a los abogados, por su
alta alcurnia, ciertos actos que son perrnitidos a Ia genera-
lidad de los ciudadanos como, por ejemplo, vivir en una
fonda.
LaensenanaJu- La ensefl'anza juridica se da con independencia delEs-
ridica en• Ingla- tado en los Inns, dotados de copipsas bibliotecas, con un
carácter predominante práctico, requerido en este pals, más
que en otros, por la circunstancia de no tener codificada su
legislación. El abogado inglés, el barrister,' no puede recla-
mar honorarios; sus funciones son consideradas como ho-
norificas y ni paga im'o al Erario püblico por su ejerci-
cio profesional, ni los Tribunales le reconocen derecho a
retribución, a no ser en ci. caso de que ci cliente se haya
obligado a ello de modo expreso."La probidad y el sentidó
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práctico de los negocios son las cualidades más sobresalien-
tes.de los abogados ingleses ylas que más garantizanla
confianza que la opinion püblica tiene depositada en ellos.
En los Estados Unidos Americanos el abogado se asocia Estados Unidos
también en corporaciones (Bar assotiation), en las que exis-
ten bibliotecas, se celebran banquetes y reina la fraternidad
entre todos los profesionales. En Nueva York posee la cor-
poración çle abogados unedificio valorado en cantidad fabu-
losa. Tôdas las asociaciones de los diversos Estados están
federadas, reuniéndose una vez a! año para deliberar acerca
de los intereses de clase y las reformas de las leyes, con tal
eficacia que algunas de ellas, como la Ley federal sobre las
quiebras, se deben exciusivamente a su iniciativa y acti-
vidad.
La asociaciOn es libre, existiendo muchos àbOgados
queno perteneceh a ella; pero esta libertad individual hace
estérilja obra colectiva del Bar, degenerando el ejercicio de
los no asociados en un industrialismo que, impune de toda
sanciOn moral, especula con el Derecho y capta clientes
hasta con letreros luminosos en los que aparecen iiscrip-
ciones como Ia siguiente: No máscondenas. Se resuel
yen favorablemente toda clase de asuntos a precios mOdi-
cos. Despacho abierto a todas hOrasD.
Las leyes de las Repüblicas Hispano-americanas y las Repiblicas hispa-
instituciones judiciales y forenses, son reflejo de las de la fbrjc
madre Espana. Por esta razOn la abogacia de estas naciones
no presenta modalidades que exijan especial relato.
No siempre respondio Ia abogacia en su marcha histOri- Una ley histdrica
ca a la misidn providencial que le infunde vida. Disposiciô-
nes de Reyes y legisladores pusieron veto a sus extralimi-
taciones y sanciOn a sus abusos; pero, cualesquiera que
sean los momentos de su desenfreno, paréntesis siempre
cdrtos en su permanencia secular. jamás destruirán el fun-
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en la obra de la justicia huniana. Porque es icy histórica
que ninguna dè las instituciones sociales y poilticas dejan
de reflejar las pasiones y vicios de la humanidad que en
periodos de crisis flotan en ci estado social.
Elintere'sprivado En los tiempos primitivos, cuando se inicia la jurisdic-
ci pdblico en la ción sacerdotal y ritualista, ci juicio no fué más que una
funcidn judicud remembranza atrofiada de la lucha material y fisica, entre
los protagonistas del conflicto juridico, que aparecian como
verdaderos combatientes por la fuerza. El Estado permane
ció extraño durante mucho tiempo al resultado del juicio,
limitándose a mantener la igualdad de condiciones en la
lucha. Aun en la administraciOn de la justicia penal, que
más directamente parece afectar al orden piblico, ci sistema
del taliOn y ci de la venganza privada relegaban las conse-
cuencias de la sentencia al interés puramente privado del
ofendido. El juicio criminal se impregnó pronto del interés
social; ci Estado no tardó en tomar parte en los procesos a
titulo del interés piibiico; pero, la administraciOfl de la jus-
ticia civil ha permanecido hasta dias muy próximos reduci-
da a una contienda entre los intereses privados de los liti-
gantes. Si ci Estado no es boy totaimente extraño a la
jurisdicción civil, la colectividad todavia lo es, no ha des-
pertado para su defensa, no se siente interesada en los piei-
tos civiles, ni se indigna ante la injusticia sufrida por ci
litigante que no obtuvo la reparación adecuada de su
agravio.
La influencia de hi doctnina romana, individualista en
todas sus manifestacioneS, ha producido, no ya en ci vulgo,
sino entre los hombres de ciencia, la concepcidn de que ci
La defensa del abogàdo no tiene más misiOn que la de defender y hacer
clientey lade que prevaiezcan los intereses de su cliente. El jurisconsulto
lajustwa Uipiano, en sus Comentarios al Edicto, consignO que abogar
es exponer en Derecho, ante ci que ejerce jurisdicción, la
pretension propia, o la de su amigo, o contradecir Ia pre-
tensiOn de otro (Digesto III. L. i). En este fragmento no
se asigna al abogado más funcidn que la de defender en
Derecho, al demandaute o at demandado, ci interés privado
34
REIVINDICACION DEL ABOGADO
del uno o del otro El mismo principio escribió el Rey Sa-
bio a! decir que Vocero es ome que razona pleyto de otro
en juycio, ó en el suyo mismo, en demandando 6 en res-
pondiendo (Partida III. Tit. VI, ley i.a).
Con tales precedentes el abogado representa en la con-
tienda juridica, segün la doctrina tradicional y la creencia
popular, ci defensor del cliente, no el defensor de la justicia.
Su ciencia, su experiencia y hasta su astucia han constituldo
Ia fuerza espiritual que aportaba ci litigante ante los jueces,
volcándola en ayuda de su interés, frente al poder ofensivo
o defensivo del adversario; y la sentencia encerraba ci triun
fo de la pretensiOn de un litigante, éxito máximo del abo-
gado; pero, dejaba siempre en Ia conciencia pübiica Ia
incOgnita de si propugnO para que en ci fallo tuvieran
asiento la ley y la razOn.
Desde que la constituciOn democrática del Estado con- El sistema
ceptüa Ia icy como expresiOn de la voluntad colectiva, en democratzco
la que Ia ciudadania graba el concepto de lo justo, y los
faiios del Poder judicial son aplicaciones de Ia icy a la vida
y a ia vez manifestaciones del poder mismo del Estado en
su aspecto de ejecutor del Derecho, todas las funciones
jurisdiccionales sirven directamente al interés piThlico. Y
ante este principio, la profesiOn del abogado, que esauxiliar
de la administracidn de Justicia, se matiza del carácter de ia
instituciOn a quien sirve, adquiriendo su ejercicio la condi-
ciOn de un ministerio püblico.
Es ya boy un dogma vulgarizado, que la abogacla no
puede defender a los necesitados de su misiOn más que
cuando sus pretensiones encajan en las normas de Ia Icy y
de Ia justicia. Pues entonces, siendo la icy la misma, se dirá:
Es que el criterio del abogado y ci del juez ban de coin-
cidir siempre, necesariamente? Si asi fuera, surge otro pro-
blema: cOmo puede iegitimarse la oposiciOn de opiniones Cruel dilerna
entre los abogados de las partes? COmo éstos pueden pa-
trocinar las contrarias pretensiones de los litigantes? Bus-
cando soluciOn a este enigma dice Mr. Poincaré, uno de los
más grandes abogados franceses: No se ha conocido un
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solo abogado que ganara todos sus pleitos. Es preciso; pues,
admitir o bien que los másconcienzudoS defienden a veces
malas causas, o bien si no defienden más que buenas, que
los Tribunales cometen a expensas de ellos errores muy
frecuentes. 1Cruel dilema! Cuál de las dos hipOtesis es la
cierta? Acaso lo Son las dos. Es muy posible que los Tribu-
nales no sean infalibles. Es muy posible que entre dos abo-
gados què informan el uno frente al otro, uno por lo menos
no défiende ni la Justicia ni la Virtud.
La posición del El Juez actiia a posteriori, en presencia de todos los ele-
Jue v la del abo- mentos del conflicto; su atención está requerida bilateral-
gado
mente; por delante de él desfilantodaslas justificaciones de
los hechos alegados, y a él llega sin esfuerzo la interpreta-
ción que viviflca la ley, escrupulosamente escogida por los
contendientes. El abogado conoce los hechos a priori, sin
hallarse depurados ni contrastados por Ia impugnación con-
traria; los elementos del problema llegan a él unilateral-
mente, aunque puda limpiarlos en parte de la parcialidad
y de la pasiOn que recogen por el auce que a él los condu-
ce. Por eso el Juez puede encontrar la verdad, dentro de
lo relativo y falible del criterio humano; el abogado, en
muchos casos, solO puede contar con la probabilidad; pero,
ello le basta si la COflVjCCjOO de la justicia de su causa es
sincera y honrada, sin que pueda menguar su fama una
sentencia que, contraria al interés de su defendido, sea fun-
dada manifestaciOn de la ley y de la equidad.
El abogado es, pues, un verdadero colaborador de la ad-
ministraciOn de Justicia, perito en !Derecho, que de modo
permañente aconseja a los ciudadanos.y les defiende por
escrito y de palabra ante los Tribunales con el propOsito y
flrme convicción de que triunfen las pretensiones de sus
defendidos, que considera fundadas en Ia letra y en el espi-
ritu de las leyes.
Desde la consulta que evacua en la soledad de su despa-
cho, asilo inviolable donde el cliente deposita lo mas recOn-
La obra social dito de su alma, comienza Ia obra social del abogado. Su
delabogado pericia alli no es propi.tmente juridica. Antes que conocer
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las Pandectas y la Jurisprudencia le interésa conocer la vida,
leer en él fondo del corazOn humano y apoderarse de los
verdaderos elementos del problenia que ante su vista se
presenta. Hay que discernir si sOlo pretende el solicitante
qué el adversario suba la cuesta siempre fatigosa de los tn-
bunales de justicia; ver si legula la venganza, si leimpulsó
en el hécho mOvil criminal, cerciorarse si sufre persecuciOn
de poderoso, ãdivinar si expone sinceramente los elementos
del nudo que le atormenta; en fin, antes de rendirse a Ia
defensa, habrá de quedar resue'lta esta duda: sufre el cliente
la injusticia o busca en' el abogado un corn puce, consciente
o inconsciente, a su trapacerla? Para conocer lit trama del Cualidades
caso urge conocer previamente la silueta moral y social de sartas al abogado
lospersonajes. P,or esa consulta desfilan ante el profesional
todos los dramas, de familia,todas las ingratitudes de la amis-
tad y todas las audacias de Ia malicia, dando ocasiOn al abo-
gado para enderezar el entuerto o para ahondar más sus con-
secuenciàs si su consejo no es adecuado; y en esta funciOn,
el abogado debe ser, ante todo, maestro de experiencia, pa-
triarca conciliador, buscando como resultado de su inter-
vençiOn Ia paz, el ordén y la conveniencia. Aqul es donde
el abogado, sacrificando u provecho profesional en aras del'
cliente, puro sacrificio, porque por su reserva no lo inspira
ni el ansia del aplauso, puede evitar el planteamiento de
pleitos 'improcedentes y aun de los que, siendo justos,
corren el áleas de la falibilidad de los tribunales y que siem-
pre han de ,superar en daños materiales y morales ãl dere-
cho cercenado por el imperio 'de la paz .y laequidad. Nm- Una grau mdxi-
gun abogado debe olvidar Ia maxima del gran Camus en ma de Camus
una de sus cartas: 'Dudad, dice, siempre que sé trate de
emprender un litigio y no dudéis jamás en responder afir-
mativamente cuando se os pregunte si convendrá terminar-
lo 'por una transacciOnD. Quien no proceda asi será un
leguleyo por su énfasis legalista 0 Ufl picapleitos por su
redomada picardla, pero no' ejercerá el ministerio del abo-
gado.
En Ia 'funciOn de defender ante los tribuñales, ya por
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escrito, ya mediante la palabra, es donde ci abogado apare-
La indispensable ce como un verdadero colaborador de la obra del Estado;
colaboracion ante los Tribunales es donde lucha con ci fin de que la ley
no quede como una declaración técnica del poder legisiati-
vo, escrita en textos para mera contemplación y critica del
erudito, sino que como regla de aplicación se realice prácti-
camente, haciéndola vivir a los hombres en la sociedad. En
todo probiema jurisdiccional rio contienden más que fuer-
zas sociales, con ci propósito de que la concepción abstracta
de lo justo descienda desde las alturas del ideal, hasta el
five1 de la realidad, modelando y enderezando todas las
relaciones y negocios; misión juridica, pero eminentemente
práctica, de acción profesional. Cómo actiia en este respec-
to la abogacia? Como verdadera institución piblica inter-
mediaria entre los jueces y los litigantes.
Labor depuradora La impericia de los interesados comenzaria por eclipsar,
del abogado principalmente en los escritos de iniciación de todo proce-
dimiento, la verdadera figura juridica dcl hecho motivo del
asunto; dejaria imprecisa la acción ejercitada y seguramente
quedarian embrolladas cuestiones accidentales en el plan-
teamiento de Ia litis, con Ia consiguiente provocación de
recursos improcedentes y alegaciOn de pruebas innecesarias.
Dc no intervenir ci abogado corresponderia a los Tribunales
esa labor de depuración, entre los elementos confusamente
aportados por las partes, labor que dificultaria aün más Ia
ardua función de administrar justicia. Solo la abogacia
puede ser la institución que, situada airededor del palacio de
Justicia, no deje penetrar en él más que los elementos ütiles
al juicio.
Los aventureros La historia y Ia práctica asi 10 confirman. Cuando Ia
do Ia curia RevoluciOn fráncesa suprimiO ci Orden de los abogados,
como incompatible con la libertad individual, permitiendo
a los litigantes defenderse ellos mismos o encargar su causa
a un defensor, sin más condiciOn que la de ser un buen
ciudadano, aparecieron en el foro frances aqucilos aventu-
reros curialescos, que empañaron el brillo de sus prestigios,
con todas las intrigas y todas las audacias de la mala fe,
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hasta el extremo de hacer decir a Delacroix-Fraiville, segiin
refiere Enri Robert: Dios se olvidó en Egipto de la plaga
más terrible, más vergonzosa, la de los hombres de leyes;
su cólera la reservaba, sin duda, para Francia. En la Rusia Referencia a la
de Lenin, también se suprimió la abogacia, no por incom- Rusia de Lenh&
patible con la libertad individual, sino por contraria al régi-
men comunista donde no existen intereses patrimoniales
que defender y bastan tan sencillas reglas de derecho para
la disciplina colectiva, que huelga la presencia de juristas
para interpretarlas y aplicarlas. También aqul la facultad de
defender. se ha concedido a todo ciudadano. Pero, a pesar
de tan radicales reformas, los innovadores qué consecuen-
cias obtuvieron de ellas? La sustitución del abogado, con
todas las garantias de su competencia profesional, por la de
logreros audaces que hicieron del foro el mercado de sus
agencias, y la protesta de la opiniOn püblica que muy pronto
pidiO el restablecimiento de los abogados. El mismo Napo-
leOn, tan enemigo de ellos, hubo de decretar su restableci-
miento. En Rusia, la facultad de defender, concedida al Rectificacióu del
instaurarse el nuevo regimen a cualquier ciudadano mayor primitivo sistensa
de diez y ocho años, seha restringido, formando de todos
aquellos que se dedican a defender, una asociaciOn, un
colegio, cuyos miembros disfrutan sueldo del Estado y se
halian bajo su inspección y vigilancia; es decir, que la facul-
tad de defender, no es hoy inherente a la ciudadanla, ha-
biendo sido reservada a verdaderos funcionarios pñblicos.
La rectificaciOn no puede ser más manifiesta; dela supresiOn
de la abogacia se ha pasado a la abogacia dependiente del
Estado, evoluciOn lOgica en un regimen socialista, dentro
del cual el Estado lo es todo.
Si acudimos a las enseñanzas que los juzgados y tribu• La experiencia
nales de Espana ponen de manifiesto, habremos de senalar espanola
el hecho de que, dejandO en libertad nuestras leyes a los
interesados para defenderse por si en los recursos conten-
cioso-administrativos, en algunos juicios de desahucio y
para instar muchas diligencias, son excepcionales los casos
en que dejan de intervenir los abogados. Pero, se diM: Y
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por qué se priva al ciudadano en la generalidad de los jui-
cios su propia defensa? No es, en üitimo término, el propio
ciudadano que. se defiende, el que sufre las consecuencias
de su impericia? Porque aparte de exigir la defensa conoci-
mientos peculiares y experiencia profesional, que nunca Se-
ráñ patrimonio de la ciudadania, cuando un litigante se de-
fiende mal, el perjuicio no recae sobre él solo: impide la
realización de la justicia en la sociedad, de la cual él forma
parte, y el Estado no puede conceder atribuciones que hagan
ineficaz la reparaciOn del derecho violado. Si el litigante tie-
ne razOn, no puede el Estado cruzarse debrazos, permitien-
do que no la consiga por la impéricia de su defensa, dando
con ello. lugar ai triunfo del litigante atrabiliario. La liber-
tad individual en ningün orden de la vida puede tener ma-
yor radio del permitido por el interés ptiblico.
Lamalafe Aun en el supuesto de que la cultura media de los ciu-,
dadanos, permitiera su propia defensa en los litigios, la ne-
cesidad de los abogados se impone como trinchera extraju
dicial, posición avanzâda, que hace retroceder ci espectro
de la mala fe cuando intenta penetrar en el santuario de Ia
justicia. El litigante que se defiende por si o el ciudadano
que defiende a otro no hacen una profesión de su defensa,
probablemente no esperan volver a los tribunales, noven
más que su interés presente ytodas las habilidades, todas
las insidias; todos los medios de defensa, si conducen al
triunfo, les. parecen excelentes; ci abogado comparece ante
el forô diariamente, ejerce su ministerio con ci afán de en-
grandecerlo, por lograr justa fama y personal provecho le-
gitimamente y no ha de supeditar los intereses de la justi-
cia y los de su profesión a una torpe concomitancia con las
aspiraciones de sus clientes. Mas no hablemos de mala fe.
No es ün hecho positivo que todo iitigante siente con
apasionamiento,. con invencible egoismo, su propia causa?
No es también cierto que acentña y remarca Ia sinrazón•de
su adversario, a quien desea privarle hast de los medios de
defensa?La.pasión no puede ser nunca colaboradora de una
obra de justicia y solo ci abogado, que siente como ajena
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la causa que ampara, puede lievar a los estrados del tribu-
nal factores y elementos purificados por Ia ecuanimidad y
el desinterés.
La profesión del abogadollega en lavidadel Derecho Lafuncidn
al punto más culminante de su ministerio cuando es erigi- arbitral
do, solo o en union de otros, como tribunal arbitral para
resolver, ya cuestiones patrimoniales, ya las más elevadas
que afectan a Ia dignidad y al honor de los ciudadanos.
Entonces la abogacia sustituye, suplanta las atribuciones de
los Tribunales del Estado por lavoluntad soberana de las
partes que frente a frente, en punto a los motivos de su
contienda, coinciden en reconocer en el árbitro sus relevan-
tes condiciones de competencia y probidad. Ejemplos vivos
hay en la historia de Reyes que sometieron sus diferencias
al parecer de abogados eminentes. Los Estados acudieron
también a! arbitraje de abogados para resolver opuestas as-
piraciones y cabe a Espana el honor de que Repüblicas
Americanas encargaran a eximios abogados del foro matri-
tense, no hace muchos años, la solución pacifica de su con-
flicto sobre fronteras y posesiones territoriales.
En este dificil ministerio el abogado debe tener siempre El drbilro no de:
presente, que no defiende sino que juzg; que su decision sino que
ha de ser la ley de los ciudadanos que le otorgaron su con-
fianza; que cuando investigue lo habrá de hacer lo mismo
en interés de una parte que de la otra, pues aun el deseo,
formado en el interior de la onciencia en favor de alguna,
es inmoral y pecaminoso; que debe hasta olvidar quién le
designO. Sudictamen sOlo ha de avalorarsepor Ia presencia
de los fundamentos sobre los que descansa la razón.
El titulo dc licenciado en Derecho, que con facilidad Son muchos los
perturbadora se logra en nuestras Universidades, determi- llainados Pocos
los escogidos
nante del éxito jocoso que entre el vulgo ha tenido aquella
frase de que todo espanol se presume abogado i no se
• prueba lo contrarioD, sirve frecuentemente para ser un buen
Registrador, tin buen Notario o un competente funcionario
püblico; pero la cápacidad que oficialmente acredita aquel
• diploma, para aplicarlo al foro, no basta; exige además que
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sea asistida por condiciones peculiares, de posible formación
por el estudio unas, de innata contextura psicolOgica otras,
sin las cuales la profesiOn de abogar no tendria jamás un
digno representante. Los ilamados a! foro podrán ser mu-
chos, pero los escogidos son muy pocos.
Nobasta Es muy antigua la creencia de que ci abogado debe
la bondad reunir como principal condición, dentro de una escrupulosa
rectitud, un profundo conocimiento de la vida y del cora-
zón humano, principio que boy se afirma con carácter casi
excluyente de otras condiciones por pubiicistas sinceramen-
te, románticamente enamorados de su profesión: ser bueno,
ser prudente, aconsejar y defender el bien, dicen, es lo pri-
mero; Ia ciencia y la pericia tienen un lugar muy subalterno.
Bondady No! Sin ci conocimiento del Derecho, como requisito previo
competenCia . .
a cualquier intervenclon del abogado, su consejo y su de-
fensa, por müy inspirados que se hallen en ci bien, en la
conveniencia y en ci interés individual y colectivo, no ten-
drian resonancia juridica, no podrian ni ser motivo de con-
sideración para los tribunales. Los hechos de la trama en la
que pugnan opuestas solicitudes han de vestirse con el
ropaje del Derecho. No tienen otro para penetrar en ci
foro.
El abogado ha de invocar constantemente las leyes, cx-
presión del orden social, y solo conociéndolas podrá apii-
carlas e invocàrlas ante los jueces, contribuyendo a que sus
fallos sean la expresiOn de Ia conciencia juridica nacional.
En trances dificiles para ci consejo, en contestaciones inme-
diatas dentro de nuestra intervenciOn en los actos juridicos,
una disposiciOn, una palabra, escondidas en ci laberinto en-
crucijado del Derecho constituido, un plazo, pueden ser
elementos decisivos para que triunfe ci derecho de nuestro
cliente. Las conclusiones de la obra dci abogado no cristali-
zan más que en ci molde de la legislaciOn.
La tdcnica profe- Sin la técnica no se puede dar un paso en esta pedrego-
swnal Y la ciencia sa peregrinación profesional, pues por ella no sOlo avanza
ci que quiere, sino ci que sabe. Antes que abogado hay que
ser jurisconsulto. Cicerón no hubiera conquistado su nom-
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bre como abogado si hubiera desconocido, no ya el Derecho
escrito de su tiempo, sino las más altas concepciones de Ia
justicia que formuló con las influencias espiritualistas del
estoicismo heleno. Papiniand, ci principe de los juriscon-
sultos de la Roma imperial, tan firme en la convicciOn de
no abogar más que en pro de la inocencia, que muriO victi-
ma de Caracalla al negarse a defenderle, por fratricida, ante
el Senado, segurarnente que no hubiera obtenido el honor
de decidir en ci Tribunal de los muertos, por la sola firmeza
de su carácter y la rectitud de su intenciOn. Y en tiempos
de todos conocidos, basta ci triste recuerdo de eximios abo-
gados, siempre ejemplos de enseñanza, que se ilamaron
Aparisi y Guijarro, SalmerOn, Silvela, Canalejas, Maura y
otros, manes del foro espanol y gloria a la vez de la ciencia
del Derecho, que lievaron a la vida de los negocios y de los
casos vivos la rectitud y Ia paz,que impusieron la icy en los
choques d los intereses y de las pasiones; pero, en ese mi-
nisterio, ci secreto de sus triunfos consistió en que aprecia-
ron los hechos de aqul abajo iluminándoios con la luz quc
en lo alto de Ia inteligencia encienden los principios legal
y doctrinalmente fundamentales de la justicia y dcl bien.
Ya un libro escrito en 1575 por el famoso medico y filó- Letrado... uala
sofo español Juan de Dios Huarte, titulado Exainen de letra dado
genios, enseña que los jurisconsultos no deben tener más
fuente de conocimiento que la icy. Hablando de los aboga-
dos, dice: Es cosa muy clara que ci legista se llame letrado
y no los demás hombres de letras, por ser a la letra dado,
que quiere decir, hombre que no tiene libertad de opinar
conforme a su entcndimiento, sino que por fuerza ha de
seguir ci texto de la letra. Aunquc ci contenido de la cita
responda al ambiente cultural de su época, condenando casi
la libertad de interprctacion, acusa ci criterio mantenido
desde antiguo acerca de la necesidad que ci abogado tiene
de mantener directo contacto con la icy.
Un libro reciente, ci más moderno que yo conozco sobre La teoria la
estas materias, publicado en este mismo año por ci pro-
fesor de la Universidad de Burdeos, M. Bonnccase, dedica
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gran parte de su capitulo primero a combatir ese pretendido
divorcio entre la teorla y la práctica del Derecho. Tal opi-
nión la califica de vulgar y anticientifica, afirmando que
entre la Escuela y ci Palacio debe existir siempre una re-
•lación colaboradora del mismo fin, pues el Derecho civil, ci
mercantil, o cualquier otro, son idénticos bajo la pluma del
juez que redacta una sentencia y en la exposición didáctica
del maestro en la cátedra.
Amplitid de hi El dominio de esa cultura esencialmente juridica, en-
culturajuridica cierra boy manifiestas dificuitades, dada la fiebre legisiativa
que constantemente yarla ci regimen de las instituciones
establecidas o crea otras nuevas, requeridas por ci engran-
decimiento y compiicación de ia vida de nuestro sigio. Las
fáciies formas de la producción, la extension dci comercio
por la rapidez de las comunicaciones, la multiplicacidn del
crédito piThiico y privado, ci ensanchamiento de la solida-
ridad humana, la intensa civilizaciOn, en fin, de nuestros
• dias, han distanciado los lindes dci Derecho constituldo,
exigiendo cada dia ai abogado un mayor conocimiento de
ios nuevos postulados de Ia legisiaciOn, en materias que pa-
reclañ inasequibles a los dominios dci Derecho. El ingcnio
de los hombres hasta transportO las alas de su pensamicnto
y las ha puesto a la materia, venciendo la altura del espacio,
ia icy de ia gravedad y ia furia de los vientos; y, tal engran-
decimiento del poder humano, buscó tambiCn ci amparo
del Derecho para asegurar su desenvoivimiento; Dcrccho
•quc, brotarido primero como destello dci jurisconsuito in.
vcstigador, se ha traducido en regias por asambleas y con-
• gresos, y asi llegará a las icyes positivas determinando sus
infracciones la intcrvcnciOn de los abogados para discutirias
y. la dc los tribunales para sancionarias.
outextztra jun- Ello, no obstante la contextura juridica del abogado,
jica del abogado no debe ser la dc un filOsofo ni la dc un historiador del Dc-
recho. Un teorizante seria causã de la desgracia desu clien-
tc y desacrcditaria ci aito rango dc Ia jurisprudencia. La
iécnica y ci conocimiento de ia iey positiva, desprovista dc
radicalismos legalistas, interpretada con sentido de ia reaii-
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dad y aplicada con exención de rutinas, deben formar eipa
trimonio juridico de los abogados.
La aplicación práctica del Derecho exige además al juris-
consulto-abogado un extenso horizonte de conocimientos
extrajuridicos, necesarios a! cumplimiento de su misión. El
Derecho es por su propia naturaleza un aspecto de todas las
manifestaciones de la vida humana, las cuales forman el
contenido de toda reglamentaciOn. Todo lo humano, ha
dicho Ahrens, se halla en parte dentro y en parte fuera del
Estado; lo primero, en tanto ha de ser juridicamente or-
denado; lo segundo, en cuanto constituye un asunto, pura-
niente religioso, moral, cientifico, industrial. El Estado tiene
un fin propio, pero en orgánica reiaciOn con el de la huma
nidad; por eso, al realizar aquél, facilita éste. El abogado,
pues, ha de extender su cultura a todos esos elementos téc-
nicos, que, aparte los propiamente juridicos, laten en los
hechos constitutivos de la contienda judicial. Este extenso.
circulo de los conocimientos que deben adornar al abogado,
se expresó ya en la definiciOn de la Jurisprudencia, for- Formula
mulada por ci ingenio de Tiipiano. En primer término, debe de Ulpiano
poseer el jurisconsuito notitia, rerum divinarum adque huina-
narum, es decir, conocimientos de carácter general; notilia de
toda relación humana, de todos los Ordenes sociales, inciuso.
del religioso, exigencia que tuvo su razón de ser entonces
por la compenetración de las cosas divinas y humanas; no.
titia de la vida entera, y scientia de lo justo y de lo injusto,,
conocirniento de los fundamentos cientificos del Derecho, fOr-
mula del patrimonio cultural del hombre de ley que, no.
obstante su antiguedad, es por Ia exactitud que encièrra,
gula que ci abogado contemporáneo no debe jamás aban-
donár.
La complejidad de la vida moderna todavia acentüa más
está nota dc superficial omnisciencia que debe caracterizar
al abogado del presente. La gran guerra ha dilatado ci
templo de la justicia y ha elevado ci espiritu del abogado a
insospechados dominios. Enri Robert lo ha dicho con ins- Lo que dice
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raramente, la exclusiva fisonomia juridica que tenlan en
otro tiempo. En ellos intervienen, cada vez con más fre-
-
cuencia, cuestiones cientificas, financieras, médicas, artis-
ticas, técnicas en una palabra, que dominan hoy hasta cierto
punto la cuestiOn de DerechoD. Más adelante anade que el
abogado debe ser al mismo tiempo que abogado, o niás
bien porque /0 es, no ya solamente, como antaño, juriscon-
sulto, sino también un poco financiero, comerciante, indus-
trial, ingeniero, arquitecto, contable, artista, hombre de
•letras, medico, economista, sociólogo... qué sé yo!D
Cuiluragenerale Asi es en efecto; el abogado no debe ignorar nada de lo
ntujcu3n jurtdtca que pueda contribuir al éxito de su causa; ha de batir el
acero de su adversario en la posiciOn que se le presente; ha
de ilegar hasta la discusión con técnicos dentro de los lindes
de su técnica. Pero esta ubicuidad de su pensamiento nece-
sita sobre todo, para ser eficaz, ingénitas condiciones que
permitan apreciar rápidamente y ordenar en juridica orien-
taciOn, todos los elementos del caso; porque, por encima de
todo el patrimonio cultural, ya juridico, ya extrajuridico,
está en la abogacia, como en todas las profesiones, la intui-
ción personal de quien la ejerce, el estilo y modo de conce-
bir y expresar, factor personalisimo, huella que imprime La
Providencia en los hombres y que solo la ostentan los ele-
gidos. Pudiera decirse que ha menester el abogado, el ojo
clinico como el medico, debiendo mejor que conocer, per-
cibir, sentir la perturbaciOn del Derecho y la terapéutica que
ha de devolver al individuo y a Ia sociedad la salud, me-
diante una rápida reintegraciOn de la ley.
Experiencia dela Conjuntamente a estas condiciones necesita el abogado
vida poseer larga experiencia y profundo conocimiento de la vida.
Las intimidades de familia, la marcha de los negocios, los
dramas que en la sociedad representan las pasiones, los mO-
viles del corazOn humano y aun los resortes que juegan en
la complicada máquina de administrar justicia, no están en
los libros; el dominio de los factores que se agitan en el
alma de los individuos y en el rnovimiento de la organiza-




su aprendizaje solo se incuba por obra del tiempo. Antes
que ser abogado hay que ser hombre. Por eso ci joven ter-
minará con brillantez su carrera, conocerá las ieyes, gozath
de reputaciOn por su talento y por su valer, hasta tendrá
pleitos; pero no seth un abogado. Aspirará a serb. Quién
sabe ain si liegara! En Ia estrategia judicial no basta cono-
cer las armas, hay que saberlas manejar, esgrimirlas con
oportunidad y no dejar nunca al descubierto nuestro pecho.
El pianteamiento de una cuestiOn juridica, los fundamentos
de nuestra opiniOn y su mantenirniento, haciéndoia preva-
lecer contra todas las diatribas del adversario, la sabiduria y
prudencia dci consejo, ci arbitraje y, en general, las esencia-
les funciones de la abogacia, son frutos tardbos que no se
cosechan sazonados sino mediante las reglas que una obser-
vadora experiencia ha definido. Es tan compieja esta profe-
sión que al lado del ardor juvenil para ia lucha ha de
revelarse, en necesario contraste, la templanza reflexiva del
patriarca.
Pero todas estas condiciones de aptitud han de desen Palabray
volverse por medio de un convincente poder de expresiOn dialéchca
que exterioriza la palabra escrita o habiada. Aparte la'ame-
nidad del estiio, tan relajada por arcaicos tOpicos de la
rutina forense, ha menester esta profesiOn, que es un conti-
nuado ejercicio de poiémica, la fuerza dialéctica que enerve
ci sofisma o ci paralogismo del adversario, presentando con
diafanidad a los jueces la imagen espiéñdida de la verdad.
Desde los tiempos ciásicos ha sido siempre la dialéctica ci
arma más temida y más eficaz para ci prevalecimiento de lo
justo. La gran reputaciOn de Pericles tuvo por causa su
irresistible razonar, cuyo mayor encomio se hailO en aque-
Ha queja de su rival Tucidides cuando decia: zYo no puedo
hacer más. Cojo a Pericles, ianzO su cuerpo sobre la arena,
b venzo; pero éi se levanta y ain convence al pueblo de
que éi me ha vencido a mID.
Este hiperbOlico homenaje tributado a la dialéctica, re- Esirategia
vela ci hecho de que ci abogado fué siempre un estratega
en ci campo jurisdiccional, abrillantando los hechos y los
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conceptos adecuados a la defensa con la eiocuencia• de su
palabra. En todos los tienpos, la expresión intencionada y
precisa al fin, ha sido la condición más •relevante del abo-
gado y la más sOlida para cimentar el éxito que persigue.
Asi puede explicarse aquella proverbial frase del Rey En-
rique IV, de Fráncia, quien elterminar de oir.un verdadero
duelo oratorio entre eminentes abogados, exclamó aturdido
por tanto recurso literario y tanta habilidad logica: .Tienen
razón los dosD.
Los éxilos El arte de la eldcUencia y diàléctica forense, como todo
indesealsles rnedio de propaganda del bien y de la verdad, con ser tan
elevado, se acanallaria si se aplicara a la con secución de re-
sultados contrarios al derecho; y nada hay más execrable
para un abogado que vanagioriarse, queriendo cimentar su
farna en ci funesto honor de haber oscurecido la justicia,
con lesion del derecho del adversario, con la condena del.
inocente o con la absoluciOn del criminal. El abogado de-
fiende a su cliente porque tiene razOñ, o porcreer què la
tiene; jamás debe convertirse en ministrode su pasiOn o de
su resentimiento. Téngase presente que cada pleit6 es una
ventana pot donde asomá la espiritualidad y la ética del
abogado.
Cuál es ci estado de la abbgacia en ci extranjero? Ni in-
teresa al fin que el presente trabajo se propone, ni su exa-
men podria aortar datos nuevos al culto auditorio que me
Sisterna de la uli- escucha. No es posible trazar una clasificaciOn de sistemas;
bre abogaclaciu- porqueel sistema de la abogacia libre ciudadana, asi Ilamado
por algitn escritor; es la expresiOn de la ausencia del abo-
gado, es la muerte de Ia abogacia, al autorizar a persona no
perita en Derecho para defender en juicio al litigante que no
quiere, no sabe 0 no puede defenderse por si mismo. Esta
forma de regular la defensa ha sido siempre implantada
airadamente, de modo transitorio, como resultado de vio-
lenta conmociOn politica 4ue, en su ansia de radical renova-
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ción, comienza por destruir todas las instituciones existen-
tes. Francia, suprimiendo los abogados, a ralz de su Revo-
luciOn; Hungria, durante su breve regimen comunista,
convirtiéndolos en maestros de escuela elemental; y Rusia,
luego de su drama politico, con Ia total abolición de la
abogacia por estimarla burguesa, son vivos ejemplos de que
las razones esgrimidas por los detractores de los letrados
profesionales, se disipan, por falsas, al ser contrastadas con
la realidad.
El sistema conocido por Ia abogacla de Estado reconoce Sistetna de la
Ia incapacidad de la ciudadanla para Ia defensa y, ante Ia a'e Es-
necesidad de no dejar indefenso al litigante frente a su ad- a
versario, fin que la sociedad no puede realizar por si, el
Estado la toma a su cargo y crea unos funcionarios püblicos
que forman parte de su organización, que los adscribe a los
Tribunales de justicia, que les retribuye con un sueldo fijo,
y les encarga las funciones del abogado, que las ejercen por
riguroso turno de designaciOn en •cada asunto. El litigante
no obtiene, dentro de este sistema, un defensor de su con-
flanza; queda defendido por un anónimo funcionario que,
en realidad, no pone su competencia ni sus dotes al servicio
del litigante, sino al del Estado, servicio piblico que, segiin
tarifa de cada Tribunal de justicia, retribuye a la Hacienda el
ciudadano que de êl se aprovecha.
.Este sistema rigiO, durante muy pocos años, en Ia Prusia
de Federico el Grande, y se halla boy vigente, en sus bases
fundamentales, en el Estado soviético con todos los incon-
venientes que lieva consigo la burocracia oficial, agravados
pot el hecho de tratarse de una profesiOn cuyo ejercicio
exige la ausencia de toda reglameritacion jerárquica, el ele-
mento subjetivo del entusiasmo, el estimulo de esperar con
el triunfo del cliente el de nuestro criterio y la intima satis-
facción de ver confirmada nuestra fe en la justicia. Cierta-
mente que el abogado de Estado no tendrá interés en dilatar
un litigio por el egoismo del lucro; pero lo dilatará por Ia
ingénita displicencia del oficinista, porque Ia celeridad en el
despacho de los asuntos no le proporcionará ninguna yen-
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taja. Ann pensando en funcionarios modelos, que los hay
en gran proporcic5n, tendrán, salvo excepciones, el celo del
profesional libre cuyo prestigio, nombre y retribución de-
penden de su personal modo de ejercer? La labor del abo-
gado, por lo que tiene de espiritual y de emotiva, no puede
imponerse automáticamente a un oficinista. La selecciOn de
la libre concurrencia quedarlá encerrada en Ia taquilla del
burócrata.
Sistema de la ii- El ejercicio de la abogacia es hoy libre, con exclusion
1ertadprofesional de Rusia, en odas las naciones del mundo. Controlados
por el Estado, mediante sus Universidades o centros de
cultura, apreciados por las mismas corporaciones forenses o
previo examen ante los Tribunales de justicia, se justifican
en todas las naciones los requisitos de aptitud y suficiencia
para autorizar el libre ejercicio de la profesiOn de abogado.
Quienes los reunan no pueden ser privados. del desempeño
de su ministerio y, desde entonces, sOlo por sus prestigioS
puramente personales, han de conseguir la confianza de la
opiniOn pblica que alrededor de cada profesional forma su
clientela, mayor o menor, siempre graduadora de la fama y
del provecho.
Asi organizada la abogacla queda sometida, como todas
las profesiones libres, a la ley econOmica y social de la ofer-
ta y la demanda. Si hay pocos abogados y muchos pleitos,
Ia profesiOn vivirá y ejercerá. sus funciones con el decoro
que le es propio, enderezándolas a la consecuciOn de su fin;
si, por el contrario, el niimero de abogados se multiplica,
la crisis profesional se pronuncia pronto con todos sus per-
niciosos resultados para la justicia, para la moralidad y para
el bien ptblico; la decadencia de la abogacia quedará de
manifiesto muy ostensiblemente y a la noble rivalidad de
la libre concurrencia sustituirá pronto la feroz lucha por la
vida. El fenOmeno que acompaña a este desequilibrio es
siempre el mismo: en vez de buscar los clientes a sus abo-
gados, los abogados buscan a sus clientes con merma de su




Esta crisis se plañtea en varios paises, uno de ellos Es-
pana, en donde reviste caracteres alarmantes. Para conjurar- El r4çimen
Ia se adoptO ya algunas veces un regimen de tasa, limitando de tasa
a nümero fijo los abogados que en cada Tribunal o locali-
dad pueden ejercer. No falta tampoco la opiniOn que, en-
giéndose en redentora del conflicto, proclama las excelen-
cias de la clausura de las facultades de Derecho durante
algunos aflos.
1La tasa! E1 sistema! Toda regeneraciOn colectiva, cual- El factor moral
quiera que sea el sector püblico y social en el que haya de de toda reforma
lievarse a término, quedará sin rebasar el propOsito del go-
bernante que por ley Ia establezca si el individuo no es
quien pnimero abre su conciencia al bien, condena sus pro-
pios errores, enciende en su alma la luz de la razOn y ahoga
resueltamente los impulsos del egoismo para que, ni aun
con la intima protesta, puedan brotar los deseos ingénita-
mente concupiscentes de la naturaleza humana. Si el hom
bre esterilizara lo que en su sér ileva de pasional y maléfi-
co, no cultivando sino sus dones, cada vez más perfectibles,
que atestiguan su imagen con la divinidad, bastaria obrar
en lo profesional y en lo püblico, coma en lo pnivado, or-
den en el que por ancestral educaciOn y espontáneo amor
nos desenvolvemos más humanamente, para que la vida
colectiva hallara mejor adecuado cauce y sus fines tuvie
ran más exacto cumplimiento. El sisterna no siempre es
culpable; los males politicos y sociales debe Ia Historia
imputarlos preferentemente al individuo, porque él es la
célula de toda organizaciOn. Cabrá formar un pueblo vale-
rosa con ciudadanos cobardes? El regimen contra la cobardia
podrá imponer penas al cobarde, pero no harla jamás de un
ciudadano timido un ciudadano heroico, porque el herois-
mo brota par impulso del alma y no por mandato del le-
gislador. Cabrá formar una naciOn culta can ciudadanos
ignorantes? El regimen encerraria al ciudadano en la escue-
la frente a un libro, pero jamás harla brotar Ia verdad en su
razOn porque el fuego sagrado de la idea sOlo arde al soplo
incoercible de Ia inspiraciOn. Acaso seria factible formar
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una clase de profesionales, recta en sus propOsitos, perfecta
en su ejercicio, enamorada de sus funciones, si los que a
ella pertenecen tienen por guia la perfidia y por conducta
Ia incorrecciOn?
Regeneracidn La abogacia habrá de ganar sus histOricos y legitimos
znd&ndual esplendores y merecer la confianza y asistencia püblicas por
la regeneraciOn individual de sus ejercientes; si el abogado
se da cuenta de lo que es, si flO tiene más forte que la justi-
cia, si dota su espiritu de principios juridicos, adornándolos
con el arte del bien decir, si se satisface con vivir de su profe-
siOn sin retorcerla para convertirla en blanco de la avaricia,si
rinde un culto a la ética y hace del foro un altar, si resiste
con lii. firmeza de Ia voluntad toda tentativa audaz a su vir-
tud, si no olvida que su funciOn es pibIica, seguramente que
la noble clase a que pertenece, será, por el valor cualitativo
de todos sus componentes, digna de ocupar el puesto que
el Estado le señala en el templo de la justicia humana. Todo
el problema de Ia abogacla está en suprimir el abogado rá-
bula por el abogado sacerdote, porque ante todo es un pro-
blema de educación.
Riesgo inherenle El sistema es condición de desenvolvimiento que sálo
a todo sistema alcanza a Ia conducta externa; pero en orden a los mOviles
individuales, que alientan la vida del profesional, será siem-
pre un elemento subalterno. El sistema, el regimen, por
más restrictivo que sea de la libertad profesional, por san-
cionador que aparezca de la más insignificante arbitrariedad,
hallará burla en la mala fe, en la destreza y en la inmora-
lidad; porque siempre domina mejor la inteligencia del per-
verso el modo de hacer impunemente el mal, en caso ais-
lado, que la inteligencia del legislador el modo de imponer
a la colectividad abstractamente el cumplimiento del bien.
El peligro que plantea el sistema de Ia abogacla libre, es
el que queda señalado: la excesiva multitud d abogados.
En España no es otro el problema y mientras no se resuelva
seguirá engendrando las funestas consecuencias que se Ia-
mentan, con agravio del interes páblico y con perjuicio del
justo lucro de los mismos profesionales. Los abogados pi-
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capleitos, los captadores de clientes, los socios en cuota-litis,
los amafladores de pruebas, las indignidades todas, en fin,
son resultado principalmente del excesivo nimero de pro-
fesionales que empaña el expiendor de su misión, del mis-
mo modo que las impurezas enturbian más Ia transparencia
del agua cuanto mayor es el caudal de su extraordinaria
avenida.
La solución no consiste en suprimir abogados, sino en Elprincipio
tie seleccióntamizar y aquilatar las condiciones de aquellos a quienes
se otorga el titulo de Licenciado en Derecho, a fin de que
no lo obtenga nadie que por su ëapacidad y por su instruc-
ciOn no lo merezca; y en seleccionar, privando radicaimente
el ejercicio de la profesiOn a los que Ic mermen prestigios:
por falta de competencia, rectitud y moralidad. Lo primero
está a cargo de las Universidades; lo segundo debe entrar en
Ia jurisdicciOn de los Colegios de abogados.
Es general Ia convicciOn acerca de la sencillez de las
materias exigidas para obtener ci titulo de Licenciado en
Derecho y de Ia facilidad con que pueden aprobarse sus es-
tudios. Muy frecuente es que alumnos fracasados en la ense-
ñanza de disciplinas, propias de otras profesiones, abandonen
sus centros de enseñanza y acojan como recurso salvador de
su porvenir Ia Licenciatura de Derecho. Bien interpreta este
estado de opinion el reputado literato Plo Baroja al poner
en labios de un personaje de El Tablado de Arlequin estas
palabras: Si no sirves para nada ütil, estudia para abogadoD.
A qué motivo podrá obedecer ci optimismo que todos
sienten en el éxito del estudio, en las Facultades de Dere-
cho? Estará en que los principios filosOficos de la Jurispru-
dencia y Ia historia de las instituciones juridicas, contienen
vulgares conocimientos, ductiles por su naturaleza a Ia inte-
ligencia del joven?
No es este ci momento para exponer la complejidad y
extensiOn de la ciencia juridica. En su filosofia, en su histo-
na, en su nomotesia y en su interpretaciOn y aplicaciOn se
revela como una, categoria de las más elevadas del pensa-
miento humano, tanto en ci orden ideal de sus principios
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como en el arte de aplicar sus postulados a Ia vida del
hombre. Tan extenso campo cientifico requiere para el cul-
tivo, en una pequeña.:parte de su cabida y aun de modo
imperfecto, toda la voluntad y toda la razón, todo el amor
y toda la vida de un hombre. Si la causa del fenómeno no
está en Ia supuesta sencillez de la ciencia del Derecho,
estará en el plan de los estudios oficiales?
Sin juzgar ahora ci orden de los conocimientos que se
exigen al Licenciado en Derecho, a la vista sOlo de su ele-
mento cuantitativo, puede afirmarse, que aprender los pro
gramas de las asignaturas que integran las disciplinas de la
Facultad de Derecho, es obra que demanda no exiguas con-
diciones de capacidad y un aprovechamiento sin desperdicio
alguno de la duráciOn del curso. Entonces, el motivo que
investigamos se hallará en ci profesorado?
El profesorado Bajo la tempestad que amenazO y transtornO casi todas
las organizaciones sociales y poilticas, la cátedra, con muy
pocas de aquéllas, saliO ilesa e inmaculada del naufragio en
que algunas perecieron. El profesorado tendrá sus defectos.
jQué instituciOn humana no los tiene! Su labor dentro de
cada disciplina es acatada y respetada, en las aulas se vierte.
anualmente con una extensiOn a veces exagerada; éste
quizás sea ci pecado, todo ci contenido de los programas.
Pero lo que acontece es que existe un marcado desequili-
brio, una relaciOn desproporcionada, entre la extensiOn de
la doctrina difundida desde la cátedra y la que p0 r ministe-
rio de la Icy, interpretada por una larga y benigna pr'áctica,
Los exdmenes es exigida en las pruebas de fin de curso. Son adecuadas
las condiciones de un examen, reducido a minutos en su
duraciOn con la materia cientifica que, con apremios de
tienipo, ha costado de exponer y aclarar los nueve meses
del curso académico? No es esta una cuestiOn que pueda
resolverse con una apreciaciOn del juicio individual, susti-
tuyendo la benignidad por ci rigor; porque ci criterio de
todos los jueces examinadores no puede coincidir ni volun-
taria ni fortuitamente en un término medio e inflexible de
justicia distributiva. Cuántas veces, dice Gustavo Le Bon,
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con gran sentido de la realidad, ci éxito de un examinando
depende de entrar en Un aula o en otra, teniendo los tribu-
nales de ambas la misión de juzgar en las mismas materias?
Hay necesidad de investir con garantias objetivas de
acierto todas las pruebas de suficiencia acadérnica, apartan-
do de ellas la individual genialidad, bondadosa o severa,
con ejercicios reveladores de evidente competencia, limpios
del ãleas incierto que actualmente les acorn pana. Y hay La revdlida
además necesidad urgente, urgentisima, de restablecer la
licenciatura con carácter obligatorio corno recurso suprerno
para rectificar posibles errores, confirmar aciertos y mante-
ncr la jurisdicción espirituai de la Universidad sobre ci
alumno, dando ocasión a que los hijos que de ella reciben
su ernancipación cultural ostenten, en las luchas del pensa-
miento, el nombre, la silueta moral, los matices intelectua-
les de Ia rnadre que, ante sus atractivos, eligieron por su
voluntad.
Otra restricción al excesivo niimero de abogados está en Los Colegios
conferir una verdadera funciOn de policla a los Colegios de ..Abogados
forenses, como encarnacidn y órgano que visiblemente re-
presenta ci espiritu de clase. 1E1 espiritu de clase, he dicho!
La comuniOn entre todos losabogados, poseidos de los
fines juridicos y morales que todos juntos han de realizar,
es la primer convicciOn que urge restablecer. Por ejercicio
tan especial de esta profesion, que coloca a los abogados en
constante contradicción ci uno frente al otro, ci vinculo
afectivo, sin ci cual no es posible ninguna relaciOn social,
se relaja, se debilita, se esfuma, liegando algunas veces
hasta ci menoscabo de Ia amistad personal; ci sostener con
entusiasmo, que fácilrnente degenera en apasionamiento,
criterios diferentes e intereses incompatibles, deterrnina que
ci abogado viva siempre, si no en aislamiento hostil, en ais-
larniento indiferente. Jamás el choque profesional, funda-
rnento del engranaje coadyuvante a una rnisión inica y
definida, puede ser obstáculo ni motivo que debilite las re-
laciones que cngendra ci espiritu de clase.
Mientras no se condense en forma positiva y ostensible El uespiritu
de clase
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Ia solidaridad entre todos los profesionales, mientras no
despierte y cristalice el espiritu de clase, no puede existir el
espiritu corporativo, que es el poder ejecutor de su ideario.
•De seguir la pasividad que en este respecto disfruta Ia abo-
gacia al presente, quedará reducida a una industria más y
los Colegios de Abogados, aunque subsistan con un regia-
mento escrito, con una Junta, aunque celebren elecciones
para renovar su eiemento directivo y recauden la cuota de
los asociados, para qué servirán?
Las normãs objetivas que la clase establezca para lograr
su intervenciOn directora en la colectividad, no serán efica-
ces si han de deducirse de la labor individual, aisiada, por
intensa que ésta sea. Es preciso el contacto, Ia comunica-
ción entre todos los abogados con periódicas y pübiicas
reuniones; pues las clases intelectuales no muestran su per-
sonalidad ni sientan sus criterios, ni definen su misiOn más
que mediante Congresos, expresivos de su sentir, de su
pensar y de los fundamentos de la conducta y desenvolvi-
miento prbfesionales.
Depuracion pro- Es Espana ci pals donde la abogacia ha vivido y vive en
fesional del abo- un extraño estado de disgregaciOn, dificultando, por falta
ga °
de normas ampliamente discutidas y legitimamente adopta-
• das, la depuraciOn profesional del abogado. Por eso no ha
podido influir, como en otros pueblos, en Ia organizaciOn
de los Tribunales, en la producciOn legislativa, en ia obra
de propia seiecciOn, ni en otros extremos que no interesan
a la ciase de modo tan directo.
• Todas las demás naciones han reunido repetidamente
estas Asambleas y, aparte la soluciOn de problemas eniaza-
dos con la administraciOn de justicia, se preocuparon hon-
damente dc los probiemas de conducta, de tan dificil plan-
Alemania teamiento, que la abogacia presenta. Alemania reuniO en
Breslau, en 1913, un Congreso forense en ci que se discutiO
ci problema psicologico que al abogado se presenta,engen-
drado por la necesidad de guardar ci secreto profesional, de
una parte, y,de otra,la de defender ci interés dci cliente,
resolviéndose con un alto sentido morai, que Ia falacia, aun
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estando informada por el buen celo de hacer triunfar ci de-
recho del cliente, constituye'una grave infracción del honor
prbfesional que debe ser prohibida y sancionada severamen-
te. En Inglaterra la moralidad del barrister, producto de Inglaterra
larga educación inspirada en el culto a la justicia, antes que
en la tutela del iñterés que se defiende, hace casi innecesaria
Ia correcciOn por las Corporaciones profesionales. Francia Francia
celebra, con frecuencia digna de ejemplo, los ongresos de
abogados que organiza una Federaçion comprensiva de
todas las Corporaciones forenses del pals. Recientementé ha
celebrado ci i.iltimo en Tiinez bajo la presidencia de Mr. Ap-
pleton, autor de un excelente libro sobre Ia abogacia, impul.
sando la intervención de la clase en beneflcio de los intere-
ses ptblicos. Por eso los Colegios franceses gozan de tanta
autoridad paracorregir ci proceder de aquelios letrados poco
escrupulosos en ci desempeño de su ministerio.
En España, donde el foro cuenta con tan eximios re- Espana
presentantes, solo se ha celebrado un Congreso de aboga-
dos!, en Ia ciudád de San Sebastian, en Septiembre de 1917.
En los diez años que han transcurrido desde su clausura se
han desenvuëlto circunstancias tan extraordinarias, han sur-
gido tan importantes necesidades en la vida judicial,se ha
modificado de tal modo ci Derecho püblico, ha sidO tan in-
dispensable la intervenciOn del hombre de Derecho, asi en
iô privado corno en lo social, que Ia abogacia, más que clase
activa del Estado ha parecido, por su inactiva 'presencia, es-
'pèctr6 de su muerte. Sü reivindicaciOn demanda, ante todo,
que viva y selevante, que fije su personalidad y que dé nor-
mas objetivas de conducta, delegando en los' Colegios Ia
ejecuciOn precisa dé lo establecido por su soberania. La cia-
se social que no da muestras de su actividad perece irreme-'
diablemente. Permitirán los abogados españoles, que la pro.
fesiOn cuyas gestas puso en sus manos ci destino, ya que
no puede morir por iñformarla designio providencial, quede
atrofiada è inservible en "manos de las 'generaciones ac-
tuales?
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.Cagisterio social Si la Historia acredita ci hecho constante de Ia abogacia,
de la abogacla como instituciOn inherente a Ia función social de Ia justicia;
si Ia misión del abogado es de carácter piblico, esencial a la
organizaciondel Estado, y si los resultados de La profesiOn
consisten en difundir por la vida la justicia, La paz y eL
bien, con ci empleo de Las dotes más elevadas que Dios
imprimió en ci hombre, podrán mantenerse las expresiones
de encono contra este necesario y bienhechor magisterio
social?
EACdculasinheren- Ciertamente que dentro de la abogacia se encuentran
tes a foda institu excepciones aisladas, lamentables, que deforman la silueta
CtOn
moral de su elevado ministerio. EL templo de Themis lo
eligieron algunos como lugar propicio de orgias y bacana-
les; pero, ci hecho es esporádico y, al propio tiempo, comiin
a todas las instituciones sociales. Hasta ci Evangelio, ha-
blando de las Virgenes, se lamenta de que entre ellas exis-
tieran siete que fueron tontas y fatuas, mezcla eterna dci
bien con ci mai que a la conducta del hombre Ic incumbe
depurar, mala hierba que siempre crece y se confunde con
ci oro del candeal. Apartemos la vista de los hombres y
elevémosla a la institución.
.9tCisidn siempre El fin de la abogacla en cualquiera de sus intervenciones,
tutelar del abo- consiste en defender y nunca, a no bastardearse su ministe-
ga °
rio, puede infligir lesion al Derecho püblico ni al privado.
Aun cuando acusa ci abogado, lo hace en defensa del desva-
lido y dc la sociedad. CicerOn, en su libro De Oficiis, se jus-
tificade los escrñpulos surgidos en su conciencia por haber
sido acusador del Pretor Verres, ünica vez que aceptO este
papel en ci foro. Penetrando en Ia entrafla del ministerio
que ejercia, dice a propOsito de aqueLla acusación: oEn este
asunto una cosa me consuela: y es, que lo que parece de mi
parte una acusaciOn, debe ser mirado mucho menos como
una acusaciOn que como una defensa. Si yo defiendo a una
multitud de hombres, a una multitud de pueblos; en fin, a
Sicilia entera; y si yo ataco a un sOlo culpable, yo no creo
salir del plan que me he prop uesto, de consagrarme a de-
fender y socorrer a los desgraciadosD.
RELVINDICACION DEL ABOGADO
La consideraciOn que en Roma gozaron los abogados se
exteriorizó en las leyes, que consagraron en este punto el
sentir del pueblo. Los Emperadores LeOn y Antemio, dijeron Emperadoresapo-
en ConstituciOn que reproduce Justiniano: oLos abogados, lo tasde laabo-
que aclaran los hechos ambiguos de las causas, y que por los g
esfuerzos de su defensa en asuntos frecuentemente piThlicos
y en los privados, levantan las causas caidas y reparan las
quebrantadas, son provechosos al genero humano no menos
que si en batallas y recibiendo heridas salvasen a su patria y
a sus ascendientes. Pues no creemos que en nuestro imperio
militen ünicarnente los que combaten con espadas, escudos
y corazas, sub también los abogados; porque militan los
patronos de causas, que confiados en la fuerza de su glorio-
sa palabra, defienden la. esperanza, la vida y la descendencia
de los que sufren.
No omitieron las Leyes de Partidas consignar en su Palabras laudato-
texto la misiOn de los hombres de ley, de quienes dice entre ras de las Leyes
de Partidas
otras cosas: oE aun deuen honrar, e amar a los Maestros de
los grandes saberes. Ca por ellos se fazen muchos de omes
buenos, e por cuyo consejo, e mantienen e se endereçan
muchas vegadas los Reinos e los grandes Señores. Ca assi
como dixeron los Sabios antiguos, la sabiduria de los Dere-
chos es otra manera de Caualleria, con que se quebrantan
los atreuimientose se endereçan los tuertosD.
Mr. Dupin, el conocido y clásico autor, apologista de la Dupitt
abogacia, dice: jDichosos los abogados que extraños a todo
espiritu de partido, no se proponen obrar sino como horn-
bres de bien y cumplir con su deber! Sus intenciones son
algunas veces mal interpretadas; Ia envidia puede verter
sobre sus acciones el veneno de sii boca; pero temprano o
tarde ilega una época en que la justicia destierra a las pa-
siones de su imperio, y premia a cada uno segin sus obras.
Otro ilustre tratadista frances, Mr. D'Agnesseau, en su D'Agnisseau
Discurso en la apertura de los Tribunales, en 1698, decia que
los abogados forman Un Orden tan antiguo como la ma-
gistratura, tan noble conio la virtud, tan necesario como la
justicia y más adelante añade, hablando de la independen-
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cia del abogado: aVosotrôs los que tenéis laventaja de ejer-
cer una profesión tan gloriosa, gozad de dicha. tan rara;
conoced toda la extensiOn de vuestros privilegiosy no olvi-
déis nuñca que asi comola virtud es ci principiodevuestra
-independencia, ella es la que la eleva a su iltima perfecciOn.
Dichosode pertenecer a un estado en el que hacer su for-
tuna y hacer su deber son una misma cosa; en el que-el
mérito y la gloria son inseparables; en que el hombre, tnico
autor de su elevaciOn, tiene a todos los otros hombres en la
dependencia de sus luces y les obliga a rendir homenaje a
la superioridad de su genioh
Vosotros estáis colocados para ci bien püblico; entre ci
tumuito de las pasiones humanas y ci trono de la justicia;
vosotros lleváis a sus pies los votos y las plegarias de los
pueblos; por medio de vosotros reciben ellos sus decisiones
y sus oráculos; vosotros sois igualmente deudores a los Jue-
ces ya las partes y este doble empeño es ci doble principio
de todas vuestras obligacionesD.
Doctor de Castro El Doctor de Castro, en sus Discursos criticos sobre las
Leyes, considera Ia abogacla como una de las profesiones más
heroicas de la Repiiblica, diciendo de los abogados: E1los
son los quc con sus sanos consejos previencn ci mal de ia
turbaciOn, los que con rcctas decisioncs apagan el fucgo de
las ya cncendidas discordias, los que vclan sobre cl sosiego
piThlico; de ellos pende ci consuelo de los miserabics; p0-
bres, viudas y huérfanos hallan contra la oprcsiOn aiivio en
sus arbitrios; sus casas son templos donde se adora la justi-
cia; sus cstudios, santuarios de la paz; sus bocas, orácuios
de las leyes, su cicncia, brazo dc los oprimidos. Por elios
cada uno tienc lo suyo y rccupcra lo perdido; a sus voces
huye la iniqui4ad, se dcscubre la mentira, ronipe ci velo la
falsedad, se desticrra el vicio y ticnc scguro apoyo la virtudD.
.Arraola El gran D. Lorenzo Arrazola ha dicho: ((En ci cjercicio
de su profesiOn cs ci abogado un sér independiente quc no
perténece sino a si mismo y que sOlo da. cuenta a su con-
ciencia de sus trabajos y de sus actos. Su noble y altiva
independeñcia Ic eleva a una gloriosa aitura, en que sin
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perder ninguno delos derechos de su primitiva libertad, ye
a los grandes deponer en ci retird de su modesta casa el
brillo de su rango, esperando de sus consejos la paz y el
reposo. de sus familias. Libre, como ha dicho uno de los
hombres que más han ilustrado esta profesión, de las trabas
que oprimen a los demãs hombres, demasiado altivci para tener
protectores y demasiado modesto para tener protegidos, sin escia-
vosy sin señores; tal serla este hombre en su dignidad origi-
nal, si Un hombre semejante pudiera ain existir sobre la
tierraD.
-
Es tan excelsa la abogacla, tan espiritual y singular en Conclusion
su ejercicio, qde quien no la ejerza con amor haliará
en la misma indiferencia su mayor obstáculo. Al lado del
conocimiento del DerechO hay que dar posesiOn a Ia fe y a
Ia esperanza. Quien- no sienta la abogacla que no la profese.
Abogar es profesiOn de hombres que desciende del cielo. El
poema cristiano de Ia deificaciOn de la mujer, como Virgen
Madre de Dios, Ia. inviste con titulos de honor y santidad;
pero, entre ellos, ci pueblo creyente que a sus pies ilora y
pide, no olvida ilamarla, ante su lirica y más sublime fase
de protectora del desamparo, Abogada nuestra, Abogada del
género: humano, responsabie por original destino, de tanta
lacerla, y de tanta miseria; .Abogada nuestra para defender la
la dicha y la paz de los justos; Abogada nuestra, en la regiOn
de la ternura y de Ia piedad, para defendernos también de
nuestras culpas y de nuestros delitos; porque rnás allá del
frio y árido campo del Derecho, situO Dios una mansiOn
inagotablemente fecundada por los manantiales de la misc-
ricordia y del perdOn.
HE. DICHO.
TerminOse la im/JresiOn de este Cuaderno
el dia 23 de Septiembre de 1927
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